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Resumen 

Crecimiento Económico y Fuentes Financieras 

Externas: una prueba de causalidad 

Esta investigación describe la relación que existe entre el crecimiento económico y las 

tres fuentes financieras externas más importantes en México. Se prueba la causalidad en 

el sentido de Granger por medio de la metodología de Toda y Yamamoto desarrollando 

un VAR y también mediante la metodología de Liu, Song y Romilly, donde se 

desarrolla un vector de corrección de errores. Estas prueban la relación causal entre las 

remesas, la inversión extranjera directa y el turismo en sentido positivo con el 

crecimiento económico, pero difícilmente en sentido contrario. Por último se demuestra 

que estas fuentes extranjeras tienen una relación causal con el consumo privado, 

utilizado aquí como una variable proxy del bienestar, lo que nos permite concluir que 

los flujos financieros externos causan crecimiento económico y bienestar. 
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Capítulo 1: El crecimiento económico y las fuentes financieras externas 

l. Introducción. 

Uno de los objetivos macroeconómicos más relevante de los países, sin importar su tipo 

de gobierno, es sin duda el crecimiento económico. El concepto de crecimiento 

económico se refiere al incremento porcentual del producto bruto interno de una 

economía en un período de tiempo. 

El estudio del crecimiento económico ha sido profuso en la literatura económica 

moderna, pues este objetivo macroeconómico es usado para comparar la competitividad 

entre naciones y para medir sus diferentes niveles de riqueza y pobreza. 

La relación entre el crecimiento económico y los flujos financieros externos que capta, 

han sido tema de discusiones entre diversos economistas que tratan de probar la 

influencia de estos en el crecimiento económico y los que afirman que dichos flujos no 

causan crecimiento económico. Lo cierto es que esta relación ~iene la necesidad de ser 

estudiada en el largo plazo y con métodos cada vez más sofisticados que nos permitan 

establecer criterios y conclusiones más objetivas. 

Esta investigación no trata de discutir los meca111smos de transmisión entre el 

crecimiento económico y el desarrollo económico, que aquí definiremos como la 

capacidad que tiene la economía de transferir recursos que representen un beneficio a la 

población, medido a través de los parámetros del bienestar. No está por demás decir que 

un proceso de crecimiento económico no implica necesariamente una mejoría en los 

niveles de calidad de vida de las personas aun cuando este se de en un marco de 

estabilidad económica, social y política. 

Esta investigación en cambio, tratará de encontrar los mecanismos mediante los cuales 

la economía crece por influencia o causa de los flujos financieros internacionales, en 

particular la Inversión Extranjera Directa (IED), las remesas y los ingresos por turismo 

y como estos, en algún momento, podrían reflejar un cambio en el consumo de bienes 

privados que hace la población. 
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La investigación en general, se conforma de un marco teórico que justifica el objeto de 

estudio, expuesto en este primer capítulo. En el capítulo 2 se explica la metodología 

econométrica que se seguirá. En los capítulos 3, 4 y 5, se hacen las pruebas empíricas de 

las relaciones causales entre el crecimiento económico y las fuentes financieras externas 

.:c:leccionadas. Por último, en el capítulo 6 se hace una breve aproximación a la relación 

causal entre las fuentes financieras externas y el bienestar, medido por el consumo 

privado. 

II. El crecimiento económico 

Para los economistas de los años 50's y 60's, el crecimiento era un proceso complejo de 

la transformación económica, social, y política. Los nuevos conceptos económicos 

fueron creados para capturar algunas de sus dimensiones por ejemplo, "la economía 

dual" de Lewis; "la economía del capital humano" de Schultz; "las etapas de desarrollo" 

de Rostow; y el "estructuralismo" de Hirschmann y Prebish (Zagha, 2006). Lo que nos 

parecía más o menos consistente entre estas diversas formas de pensar, era que 

debíamos crear una diferenciación clara y contundente entre el crecimiento económico y 

el desarrollo. 

A finales de los años 80's y a principios de los años 90's, sin embargo, los economistas 

que influyen en el desarrollo se dieron cuenta que el problema es más simple y que el 

crecimiento era un asunto que tiene que ver con el establecimiento adecuado de las 

políticas económicas. Las políticas correctas significaron déficits fiscales inferiores; 

menores tarifas de importación; menos restricciones de comercio internacional y flujos 

de capital; y una mayor participación para los mercados en la asignación de los 

recursos, sin tener tanto en cuenta la historia, la economía política, o el funcionamiento 

de las instituciones locales (Zagha, 2006). 

Un error frecuente en los años 90' s fue la interpretación de estos principios en que 

entre más se minimizaban los déficit fiscales, reducía de la inflación, disminuían los 

aranceles, aumentaba la privatización, y se aceleraba la liberalización financiera, se 

estaba mejor. En resumen la lección es que hacer las políticas económicas correctas, no 
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es hacer políticas rigidas y que cualquier reforma, sin embargo beneficiosa para la 

asignación eficiente de recursos, lo que no necesariamente nos lleva al crecimiento. 

Mucho de esta visión fue reflejada y transmitida por los economistas, gracias al 

Consenso de Washington, que sintetizó las políticas del Banco mundial, el Fondo 

Monetario Internacional, el Departamento del Tesoro de los Estados Unidos y el 

pensamiento de grupos de expertos, de que era necesario rescatar a los países de los 

ciclos de inflación alta y crecimiento bajo. 

Pero el problema entonces, seguía siendo la forma en que los países crecían. Es por ello 

que la tarea del crecimiento económico no es solo conocer y modelar los mecanismos 

que hacen que las políticas económicas funcionen de manera objetiva, sino también 

generar las condiciones para que este sea sostenido en el largo plazo, 

independientemente de los trastornos externos que pudieran afectarlo. 

Estudios empíricos han mostrado que los flujos financieros externos, tienen un impacto 

importante en las variaciones del Producto Interno Bruto (PIB). Milesi-Ferreti ( 1995) y 

Rodrik ( 1998), encontraron que si las políticas económica~ de una serie de países se 

concentraban en la atracción de flujos financieros, aumentaba el crecimiento económico 

y se reducían los ciclos inflacionarios. 

Los estudios del crecimiento sostenido o el crecimiento estable en el largo plazo, 

suponen que no solo bastan las políticas económicas adecuadas para lograrlo, sino que 

también hace falta hacer reformas económicas que garanticen la estructura de 

crecimiento económico. Guzmán (2005), va más al detalle proponiendo que las 

reformas que se necesitan para garantizar un crecimiento económico en el largo plazo, 

deben ser en la estructura financiera. 

Los modelos de crecimiento económico que sugiere Barro (1999), basados en los 

modelos de crecimiento endógeno suponen que para que un país pueda tener un 

crecimiento económico en el largo plazo, sus políticas deben estar encaminadas a no 

afectar la tasa de ahorro del público. Los modelos neoclásicos sugieren que un país 

crecerá más rápido si tiene una expansión en la razón de capital humano y capital fisico, 

que si solo se dedica a atraer y aumentar el capital físico. La transferencia de tecnología 
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que un país hace a otro por medio de la inversión productiva, refuerza esta idea, dado 

que si el crecimiento económico se basara solo en atracción de capital, sería menor que 

si también se importará investigación y desarrollo en esos flujos externos. 

El modelo de crecimiento de Solow propone que en competencia atomística y de 

producción flexible, una economía converge en una trayectoria de estabilidad en el 

largo plazo, en la cual el PIB, la inversión (nacional o extranjera) y el acervo de capital, 

crecen a una tasa compuesta dada por el crecimiento de la población económicamente 

activa y por el crecimiento del progreso técnico (Sala-i-Martin, 2000). Para un 

crecimiento económico estable en el largo plazo, no es necesario conocer la propensión 

a ahorrar y a invertir de la economía ni de las personas. 

Los modelos de crecimiento tradicionales hacen énfasis en que el motor del crecimiento 

económico es el comercio internacional. Nada más rebasado ya por los modelos 

actuales, que suponen un incremento del PIB basado en una economía estable que 

recibe transferencia tecnológica, se centra en el desarrollo del capital humano, integra su 

sistema financiero a los procesos globalizadores y tiene efectos multiplicadores en todos 

los sectores económicos (Díaz-Bautista, 2003) 

Es por eso que la política económica de un país como México, debe estar orientada a 

establecer las condiciones para atraer y canalizar los flujos financieros internacionales y 

para hacer reformas en los sistemas financieros que garanticen un crecimiento 

económico sostenido en el largo plazo. Cualquier reforma estructural que se proponga 

en el Congreso o se discuta en las Cámaras, debe tener como foco el crecimiento 

económico. 

111. El crecimiento económico y el bienestar 

Cualquier proceso de crecimiento económico estable está basado en la acumulación de 

capital, el uso eficiente de los recursos, el progreso tecnológico y una socialmente 

aceptable distribución del ingreso (Zagha, 2006). Una más o menos adecuada 

distribución del ingreso, supondría que existen las condiciones de desarrollo que una 

economía desea tener para poder aspirar al bienestar de su población. 
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El concepto que mejor capta los aspectos no considerados por el PIB es el concepto de 

desarrollo económico, que incluye, además de aspectos corno el nivel de producción en 

términos reales y per cápita, incluye aspectos estructurales como la educación de la 

población y su nivel de instrucción, indicadores de mortalidad y morbilidad, esperanza 

de vida, entre otros. 

La existencia de diferencias en el acceso a los niveles básicos de bienestar, provoca 

desigualdad. La desigualdad tiene un efecto profundo en el desarrollo de las economías 

pues impide elevar los niveles de calidad de vida de las personas. El resolver la 

desigualdad en un sentido breve, puede reducirse a resolver los problemas de 

distribución del ingreso, pero en un sentido más amplio, implica inversión en 

infraestructura, el tener instituciones democráticas, ofrecer oportunidades de acceso a la 

educación a todas las personas, ampliar las oportunidades de trabajo, inversión en 

bienes y servicios públicos, entre otros. 

El desarrollo económico nos debería llevar a una situación inevitable de bienestar si los 

mecanismos de trans!T' ;sión derramaran sus beneficios en todos los sectores 

económicos. Esto no necesariamente puede ser cuantificado ni medido. Aunque los 

efectos puedan verse en un incremento de la demanda agregada y en el consumo, 

también podrían reflejarse en un incremento en el nivel de precios o un déficit en cuenta 

corriente o en presiones al tipo de cambio. 

La mejor forma entonces de conocer los efectos del crecimiento económico en el 

bienestar, será aproximándolo a una medida más cercana con el comportamiento de la 

gente: el consumo privado. El gasto que hacen las personas en los bienes y servicios 

materiales que les permiten reproducir sus niveles de supervivencia y les permiten 

acumular su riqueza, es un buen parámetro para aproximarnos a una medida del 

bienestar. 

Una función de consumo convencional, sacada de la Teoría del Ciclo de Vida y de la 

Hipótesis de Ingresos Permanentes (Blanchard, 2000) e incorporada por la mayor parte 

de los modelos econométricos existentes, relaciona el consumo con algunas variables 
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proxies de la riqueza intertemporal del sector privado. Éstos por lo general incluyen los 

ingresos disponibles actuales y rezagados y los activos del sector privado financiero. 

Este modelo extensamente aceptado del comportamiento de consumo, que se conoce 

como el modelo básico, permite la influencia de variables fiscales en el consumo. Los 

impuestos corrientes directos e indirectos, las transferencias del gobierno (incluidos los 

pagos de intereses) y la creación e incremento de la deuda pública, son explicados en el 

consumo usando el ingreso disponible e incluyendo las deudas y los intereses que se 

mantengan con el sector privado. 

Las implicaciones de política económica del modelo básico son conocidas. Un aumento 

del financiamiento de la deuda pública, al menos en el largo plazo, provoca un efecto 

expulsión del ahorro privado 1 y, por lo tanto, una acumulación de capital que modifica 

la carga de la deuda las futuras generaciones (Modigliani, 1986). Estas conclusiones se 

apoyan en la proposición que el ahorro privado, concebido por consideraciones de ciclo 

de vida de generaciones "egoístas", es en gran parte independiente de la política de 

presupuesto corriente y futura del gobierno. 

Es relevante saber que los niveles de consumo privado en México no son estacionarios. 

De la Cruz, Carreño y Núíiez (2007), encontraron que los niveles de consumo privado 

no se mantienen constantes. Midiéndolo para un periodo de 24 años, encontraron que 

hubo periodos en los que la tasa de crecimiento del PIB era mayor que la tasa de 

crecimiento del consumo privado. También encontraron diferencias entre el consumo de 

bienes duraderos y el consumo de bienes no duraderos y servicios, siendo estos últimos 

los menos afectados dada la elasticidad que tienen. 

Vale aquí enfatizar que usaremos el consumo privado (CPR) distinguiéndolo entre 

bienes duraderos y bienes no duraderos. El capítulo 6 ampliará el concepto de estos dos 

tipos de consumo dado que en ese capítulo veremos el efectos de los flujos financieros 

externos sobre el consumo privado. 

1 Blanchard (2000) le llama Crowding Out al efecto que tiene un incremento del gasto público sobre el consumo y la 
tasa de interés. Nosotros le llamamos efecto expulsión. 
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IV. Las fuentes financieras externas 

La literatura sobre los determinantes del crecimiento económico, nos remite a los 

modelos tradicionales de crecimiento, donde la visión neoclásica incluye factores 

tecnológicos y de capital humano y a los modelos de crecimiento endógeno. 

Los modelos de crecimiento modernos, nos dicen que el progreso tecnológico y una alta 

inversión en capital humano, incrementan las tasas de crecimiento del PIB. Esto implica 

una modificación en los flujos financieros que se requieren para dicha transferencia de 

tecnología y de absorción de las capacidades humanas aplicadas a la productividad. 

Cuando esos flujos financieros no son generados por los agentes económicos 

nacionales, estos deben provenir de fuentes externas capaces de solventar las 

necesidades que el proceso de crecimiento económico requiere. 

En México, las principales fuentes financieras externas, dado el tamaño de los ingresos 

que representan, que podrían acelerar los procesos de crecimiento económico estable y 

posibilitar el desarrollo económico son cuatro: los ingresos provenientes por la venta de 

petróleo, los ingresos provenientes del turismo internacional, los ingresos ::¡ue llegan en 

forma de Inversión Extranjera Directa (IED) y los flujos que se envían al país en forma 

de remesas desde el extranjero. 

No consideraremos a los ingresos petroleros como una fuente financiera externa que 

tenga una relación causal con el crecimiento económico ni con el desarrollo porque es 

una variable sujeta a una dotación inicial, cuya obtención solo se remite a una 

extracción y no a un proceso económico en si, como los son las otras tres fuentes 

financieras. Es importante mencionar que tampoco se incluyen los ingresos petroleros 

por ser esta una variable que implica una posición política que desvirtuaría el objetivo 

de la presente investigación. 

Hay estudios que prueban que la inclusión de flujos financieros en los procesos 

económicos de un país, tienen un efecto sobre el crecimiento de su PIB (Edison, 2002). 

El sentido de estos efectos puede ser variable pues mientras Graff (2001) ha encontrado 

que estos son positivos y hay una relación directa entre los flujos y la tasa de 

crecimiento económico, hay otros como Rioja (2002) que aseguran que estos tienen 

14 



efectos ambiguos sobre el nivel general de la economía, pues mientras algunos sectores 

más propensos a la transferencia tecnológica son beneficiados, los sectores con menor 

capacidad de absorción técnica empeoran con los flujos externos. 

Estas diferencias en los efectos de los flujos financieros en la economía, también 

dependen del grado de desarrollo financiero que tengan. Levine (2000) encontró que los 

países con una integración financiera mayor (sistema bancario, hipotecario, bursátil, 

etc.), eran capaces de beneficiarse en forma más acelerada en las tasas de crecimiento 

del PIB, que aquellos países con un menor desarrollo e infraestructura financiera. 

Además Guzmán (2005) sostiene, mediante pruebas empíricas, que los países con 

mayores reformas a sus sistemas financieros, atraen grandes cantidades de inversión 

extranjera y de ingresos por turismo internacional. 

Es entonces factible usar las fuentes financieras externas mencionadas como variables 

que expliquen la relación causal con el crecimiento económico y posteriormente con el 

consumo. 

En México, los ingresos por turistas internacionales ascendieron a 12 mil millones de 

dólares en 2006. Los ingresos por Inversión Extranjera Directa que hacen las empresas 

multinacionales, ascendieron a 20 mil millones de dólares en ese mismo año. Cabe 

destacar que el nivel más alto de IED que hemos tenido en el país, se registró en el año 

2001, alcanzando una cifra de 27 mil millones de dólares. Los ingresos recibidos por 

trabajadores nacionales en el extranjero en forma de remesas, en el año 2006 fueron de 

24 mil millones de dólares, convirtiéndose en la segunda fuente de ingresos externos, 

tan sólo después de los ingresos petroleros. 
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Capítulo 2: La metodología de la causalidad 

l. Introducción. 

Encontrar las relaciones causales entre el crecimiento económico y las principales 

fuentes financieras externas, requiere de la aplicación de una metodología de series de 

tiempo ya probada anteriormente en diversos estudios aplicados tanto para el caso de 

México como el de otros países. Las técnicas que aquí utilizaremos son una variante de 

dichas aplicaciones en donde particularmente usaremos dos técnicas distintas con el fin 

de probar la causalidad en el sentido de Granger. 

La explicación de los métodos que vamos a utilizar comienza con las pruebas de raíces 

unitarias para encontrar la no estacionariedad de las series de tiempo. Una vez logrado 

esto, podemos elegir entre construir un modelo de vectores autorregresivos (V AR) o 

elegir la construcción de un modelo de vectores de corrección de errores (VEC). En esta 

investigación, aplicaremos ambos modelos para explicar la causalidad entre el 

crecimiento económico y el turismo, la :nversión extranjera directa y las remesas. 

Cuando elegirnos elaborar un V AR, necesitamos encontrar el orden óptimo del mismo, 

por lo que tenernos que estimar los criterios de información y minimizarlos. Una vez 

hecho esto, explicamos la causalidad entre las variables rnacroeconómica y realizamos 

el análisis de impulso-respuesta. 

Cuando elegimos construir un VEC, primero debemos hallar el número de rezagos 

óptimo por medio de un VAR. Después haremos la prueba de cointegración de 

Johansen y si las series son cointegradas, formularemos el VEC. También 

encontraremos la causalidad en el sentido de Granger entre las variables 

macroeconómicas y realizamos el análisis de impulso-respuesta. 
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II. La causalidad en el sentido de Granger 

La relación entre dos variables puede ser tratada desde el punto de vista de la 

dependencia existente entre ambas. Los análisis de regresión nos dicen que se puede 

conocer el grado de dependencia de una variable sobre otra u otras. 

Otra forma de ver la relación entre variables es por medio de la causalidad. El análisis 

de la causalidad en el sentido de Granger fue utilizado por primera vez en 1969, el cual 

nos dice que una variable puede explicar y predecir estadísticamente a otra. Este mismo 

análisis nos da un gran poder explicativo sobre la relación entre estas dos variables y si 

esta explicación es unidireccional o bidireccional. La causalidad en el sentido de 

Granger se da cuando los valores retardados de una variable x1 tienen poder explicativo 

en una regresión de una variable y 1. Los ejemplos son por demás adecuados cuando 

hablamos de la relación entre crecimiento económico, visto a través del PIB y las 

fuentes financieras externas utilizada en la presente investigación. Las cuatro posibles 

relaciones causales en el sentido de Granger, entre dos variables, por ejemplo PIB y 

Turismo, son: 

a) PIB-TUR: Esta relación nos dice que el PIB "causa" Turismo. Lo que nos dice 

en realidad es que los incrementos en el PIB explican los incrementos en los 

arribos turísticos. 

b) TUR-PIB: En este caso, la relación nos dice que el Turismo "causa" PIB. El 

sentido de la causalidad diría que los arribos turísticos explican el crecimiento 

económico. 

c) PIB-TUR y TUR-PIB. La posibilidad aquí descrita indica la existencia de 

una retroalimentación entre ambas variables económicas, por lo que el sentido es 

bidireccional: El PIB "causa" al turismo y el Turismo "causa" al PIB. 

d) Hay independencia entre PIB y Turismo cuando la prueba nos da resultados no 

significativos estadísticamente. 

La prueba de causalidad en el sentido de Granger es aplicada en series de tiempo y se 

resuelve con técnicas del análisis de regresión. La propuesta aquí planteada contempla 

la construcción de vectores de corrección de errores y pruebas de cointegración para 

vectores, técnicas poco exploradas en la econometría contemporánea. 
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111. Estacionaricdad 

Las series de tiempo tienen la particularidad de ser eventos que se realizan una sola vez 

y de forma estocástica o aleatoria. La historia del comportamiento de una variable 

económica es única e irrepetible, al menos en el contexto en el que se presentó y dadas 

sus circunstancias. Un modelo de series de tiempo refleja entonces los elementos de las 

variables que están sucediendo en ese momento, los efectos que tiene la historia de esa 

variable para su determinación actual más un conjunto de perturbaciones o errores. 

Y, =/J,+ /J2x,+ /J3Yt_ 1+t:, (!) 

La ecuación (1) describe una serie de tiempo que puede aplicarse a cualquier variable 

macroeconómica, por ejemplo el PIB. Lo que nos estaría diciendo dicha ecuación, es 

que los elementos que explican al PIB pueden estar en las variables económicas actuales 

y en la historia del PIB mismo, más un conjunto de errores con un comportamiento 

típic-0 de: 

E[c,]=O, 

Var[ t:1 ]=cr2
, 

Cov[t:1, Gs]=O. 

(2) 

Si este proceso estocástico tiene una media, una vananza y una autocovarianza 

constante en el tiempo, descritas en (2), se dice que la serie es estacionaria. Estas 

condiciones implican de alguna manera que las variables bajo consideración no deben 

tener tendencias, patrones estacionales fijos o varianzas fluctuantes. 

Entre las pruebas más comunes para verificar si una serie de tiempo es estacionaria o 

no, la que utilizaremos es la prueba de raíz unitaria. Existe una metodología alternativa2 

que usa correlogramas y determina la estacionariedad por medio de un análisis gráfico 

2 El método al que nos referimos es el de Box y Jenkins 
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pero no presenta la formalidad requerida y no hay sistematización en la interpretación 

de los resultados, por lo que no la vamos a usar. 

Las pruebas basadas en contraste nos ayudan a determinar si una serie es estacionaria o 

tiene raíz unitaria. Si la serie de tiempo tiene raíz unitaria, entonces esta describe una 

caminata aleatoria (random walk). 

La primera prueba de contraste que usaremos es la prueba de Durbin-Watson. 

Supongamos que tenemos un modelo de la siguiente forma: 

Y, =Y,_,+c, (3) 

con errores de media cero, varianza constante cr2 y sin autocorrelación3
• Se construye 

entonces el estadístico Durbin-Watson 

Haciendo la regresión, 

7' A /\ 

¿(&1-&1-l)2 
DW = i=2 

1=1 

=2(1-p) 
(4) 

(5) 

la prueba consiste en probar que p=I y DW = O. Si se encuentra que p=I, entonces 

tenemos raíz unitaria en la variable estocástica y,. 

Otra forma más sofisticada para encontrar raíces unitarias es la prueba de Dickey-Fuller. 

Esta consiste en probar la hipótesis nula de que p= 1, para aceptar o rechazar 

estacionariedad. Una forma alternativa es sacar la primera diferencia de una serie de 

tiempo, como en el siguiente modelo: 

3 Al término de error con tales propiedades se le conoce como ruido blanco 
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(6) 

Donde <5 = (p-I) y 11 es el operador de la primera diferencia. Si una serie es integrada de 

orden cero, 1(0), se dice que tiene un proceso estacionario. Como no queremos esto, 

debemos diferenciar la serie original y convertirla en una serie integrada de orden 1, que 

se denotará por 1( 1 ). Cualquier diferenciación distinta de cero, nos dará por consiguiente 

una serie de tiempo no estacionaria. 

La prueba Dickey-Fuller considera tres ecuaciones de regresión que pueden ser 

utilizadas para probar la existencia de raíz unitaria: 

a) i1Y, = &,_, + &, 

b) i1Y, = /3, + &,_, + &, 

c) i1Y, = /3, + /32' + &,_, + &, 

En cada una de estas ecuaciones, la hipótesis nula es que <5=0, que significa que existen 

raíces unitarias. En caso de que rechacemos la hipótesis nula, el resultado será tener 

modelos autorregresivos (AR) de orden 1. 

Para probar dicha hipótesis, se puede hacer la prueba "'(', que consiste en los siguientes 

pasos: 

1) Estimación de una o más de las tres ecuaciones por el método de mínimos cuadrados 

ordinarios 

2) Determinación del valor estimado de <5 y su desviación estándar con el objetivo de 

construir el estadístico t correspondiente 

3) Comparación de dicha estadística con los valores reportados en las tablas de Dickey­

Fuller 

4) Existencia de evidencia en favor o en contra de nuestra hipótesis nula. 

Cuando los errores 1::1 están autocorrelacionados, se utilizan los términos en diferencia 

rezagados. Para los términos de este trabajo, se usará la prueba Dickey-Fuller 
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aumentada, dado que debemos incluir un número suficiente de términos para que los 

errores sean independientes. 

La prueba Dickey-Fuller aumentada hace que los modelos anteriormente explicados, se 

transformen asi: 

,, 
a) LiY, = bY,_1 + ¿/3,L'lY1-1+i + e, 

t=1 

,, 
b) LlY, = /31 + bY,_I + ¿/3,LlJ',_,+I + &, 

1=2 

,, 
C) LlY, =/31 +/3/+bY,_I + ¿/3,LlY,_,+I +&, 

i=2 

Una vez encontrada la raíz unitaria, podemos decir que las series de tiempo siguen 

procesos estocásticos y nos podemos dedicar a construir los modelos para la causalidad. 

Una prueba más para encontrar raíces unitarias es la de Kwiatkowski, Phillips y Shin 

que consiste en la adecuada determinación del orden de integración de una serie Y,. Esta 

puede llevarse a cabo a través de una prueba cuya hipótesis nula considere que el 

proceso generador de datos es estacionario. 

Un sistema reducido con variables cointegradas puede ser estimado de dos diferentes 

maneras, una vez determinada la no estacionariedad de las series de tiempo: Un V AR en 

niveles o como un VEC. Se ha comprobado que existen algunas ventajas al largo plazo 

cuando se usa un VEC, especialmente porque los resultados obtenidos en el modelo se 

adecuan mejor a las expectativas de horizontes de tiempo largo. Sin embargo, algunos 

autores también han mostrado que la ausencia estadística genera una gran diferencia en 

el corto plazo. 

IV. Construcción del V AR: la metodología de Toda y Yamamoto 

Un modelo de vectores autorregresivos requiere una identificación completa de las 

variables predeterminadas. Además de la identificación, el VAR requiere que exista 
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simultaneidad entre las variables, es decir, que no deba haber una diferenciación entre 

variables exógenas y variables exógenas. La condición de ser autorregresivo depende de 

los rezagos de una variable con respecto a si misma. 

Una vez puestas las bases del V AR, la primer propuesta de esta investigación está en 

función del procedimiento de Toda y Yamamoto (1995), el cual garantiza que la teoría 

de la distribución asintótica puede ser aplicada. Los autores proponen básicamente la 

construcción de un modelo de VAR (p+d) aumentado para probar la causalidad, si las 

variables están integradas (p es el orden de rezago V AR y des el orden integrado de las 

variables). A partir de esto, el siguiente V AR en niveles es utilizado: 

Y, = v + A1 Y,-1 + ... ApY,-p + e, (7) 

Donde v es un vector de intersección, y, es el número de variables [I (d)] y E es el 

vector del error. En la propuesta de Toda y Yamamoto, la prueba de la relación causal 

no incluye rezagos adicionales. La prueba estadística de Toda y Yamamoto se define de 

una manera sencilla, 

Y=DZ+S 

Donde 

D = (v,A1, ... ,Áp ... ,Áp+.i) (n x (I+n(p+d))) matriz 

(Á son los parámetros estimados de la matriz) 

y 

Z = (Z0 , 2 1 , •••••• , 2 1 _1) (( 1 +n (p+d) x]) matriz 

Y, 

z = Y,-1 
1 

Y1-p+I 

ó=(c1, ...... ,cr)(nx 7) 
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t:, se define como el término del error. Toda y Yamamoto introducen un Wald 

estadístico modificado (MW ALD) para probar la hipótesis nula de la no causalidad de 

Granger. 

De acuerdo con Gunduz y Hatemi-J (2005), la prueba MW ALD se define como: 

(8) 

Donde C es una matriz seleccionada (p x n( I +n(p+d))) para indicar si el parámetro 

tiene un valor de cero, como lo indica la hipótesis nula de la no causalidad de Granger. 

S" es la matriz de varianza-covarianza estimada de los residuos de la Ecuación 7. f3 

=vec(D) donde vec significa el operador de columnas. 

V. La técnica del VEC y las pruebas de cointegración 

El análisis del VEC, es la segunda propuesta que se utilizará en esta investigación. 

Originalmente fue aplicado por Liu, Song y Romilly ( 1997), Chandana y Paratab (2002) 

y Liu, Burridge y Sinclair (2002) en el análisis de causalidad para series cointegradas. 

Primero se corre una prueba univariada Dickey-Fuller aumentada (ADF) y una prueba 

de raíces unitarias de K wiatkowski, Phillips y Shin (KPSS) ( 1992) para cada variable 

con el objeto de determinar la existencia y número de dichas raíces. Estas pruebas ya 

fueron descritas anteriormente. 

En este sentido, el proceso de árboles de decisiones propuesto por Charemza y 

Deadman ( 1992) fue aplicado para probar la significancia de la tendencia sin 

estacionariedad. En segundo lugar, el análisis de cointegración de Johansen (1988) y 

Johansen y Juselius ( 1990) fue implementado. La prueba de cointegración, aplica 

máxima verosimilitud a un modelo Y AR asumiendo que los errores son Gaussianos. 

Probar la existencia de algunas relaciones a largo plazo requiere de un modelo V AR con 

un orden- pth estructural y dinámico. Con El fin de alcanzar este propósito, es 

importante elegir el orden de rezago óptimo (p). Para lograrlo, el número de rezagos a 

utilizarse deben ser seleccionados con el nuevo criterio de información de Hatemi-J 
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(2003). El criterio de Hatemi-J es una herramienta exitosa para ayudar a encontrar el 

orden de rezago óptimo, particularmente en aquellas variables que contienen tendencias 

estocásticas. Después, se usa el procedimiento de Johansen y Juselius ( 1990), para 

probar el número y las estimaciones de relaciones de cointegración 

La propuesta genera dos estadísticas para la cointegración: La traza estadística (Ho: 

existen cuando menos r vectores cointegrados) y el estadístico del máximo eigenvalor 

(Ho: existen r vectores cointegrados en contra de la alternativa de que r+ 1 existe). El 

análisis de cointegración permite la construcción de un VEC adecuado para probar la 

existencia de la relación causal entre las variables. 

El VEC evita las inconsistencias que existen en el proceso de encontrar la causalidad en 

un ambiente bivariado como: a) la predisposición de omitir variables relevantes, y b) un 

resultado no confiable como consecuencia de una estimación con variables no 

estacionarias. Por tal motivo, la metodología propuesta puede ser resumida con la 

construcción de un V AR con n variables y p rezagos. 

Por tal motivo, el VECM se define corno: 

(8) 

k-1 

1;(L) = I 1,'r1 (9) 

{' 

J,' =-¿1, ( 10) 
l=1+l 

rr = a¡/ ( 11) 

La corrección del término de error en un VEC se muestra en la ecuación 1 O. El objetivo 

principal es estudiar la significancia estadística del coeficiente del rezago de más alto 

valor en el VECM, como se puede ver en la ecuación 8. La metodología hace uso de la 

prueba Wald para cada variable correspondiente. En aquellos coeficientes que son 

significativos, la existencia de causalidad es probada y a su vez es posible obtener la 

dirección de cada relación causal. 4 

Para finalizar, se estimará si las relaciones de cointegración obtenidas permanecen 

constantes durante el periodo de tiempo seleccionado en la muestra. Hansen (1992), 

4 (+) significa una relación positiva entre las variables. 
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Tanaka (1993), Quintos y Phillips (1993) y Quintos (1997, 1998) desarrollaron 

diferentes pruebas para estudiar la constancia del rango de cointregración. Básicamente, 

este prueba si el número de relaciones a largo plazo permanecerá constante durante el 

periodo de tiempo seleccionado para la muestra. 

Si el rango de cointregación permanece estable, es posible afirmar que un cambio 

estructural no existe, y que los resultados pueden ser más robustos. Este capítulo usa los 

resultados obtenidos por Quintos y Phillips (1993), y Quintos ( 1997, 1998); para 

analizar la consistencia del rango, Quintos aplica la prueba del radio de probabilidad 

para comparar la existencia posible de más relaciones de cointegración y la prueba de 

los multiplicadores de Lagrange para pocas relaciones. Los resultados obtenidos deben 

ser comparados con las tablas que representan los valores críticos desarrollados por 

Quintos (l 997) y Mackinnon, Haug y Michelis (1999). 
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Capítulo 3: Turismo y Crecimiento Económico 

l. Introducción. 

En los años recientes, la industria turística ha crecido más que cualquier otra industria 

dentro del sector de servicios (Clancy 2001 ). Por ejemplo, en 1970, se registraron 

arribos internacionales de 165 millones de personas en todo el mundo y se 

contabilizaron 18 mil millones de dólares corno entradas por ese concepto. Para 2006, 

los arribos internacionales alcanzaron los 842 millones de personas y las entradas por 

concepto de turismo sumaron 735 mil millones de dólares. 

El impresionante crecimiento exhibido por esta industria ha tenido un impacto profundo 

en algunos países en desarrollo, los cuales han aplicado una política de turismo con la 

intención de promover el crecimiento económico. Adicionalmente, las reformas 

económicas orientadas al libre comercio han permitido no sólo un creciente intercambio 

de bienes y servicios, sino también han generado un continuo y creciente flujo de 

turismo internacional. 

De acuerdo con Eilat y Einay (2004), el sector turismo es el más grande generador de 

exportaciones del mundo, principalmente porque en ciertos momentos, los ingresos en 

moneda extranjera en turismo exceden a aquellos provenientes de otras industrias. 

Consecuentemente, algunos países en desarrollo han mostrado un creciente interés en 

promover sus destinos turísticos corno medios de lograr un crecimiento económico más 

alto. 

En ese sentido, la hipótesis del turismo corno fuente de crecimiento económico de un 

país sostiene que este último puede beneficiarse del ingreso derivado de la actividad 

turística (Balaguer y Cantavella-Jorda, 2002). En sus estudios empíricos, MacKinnon 

(1964), Gray (1970), Lea (1988), Hazari y Kaur(l 995) Hazari y Sgro (1995), Brohrnan 

( 1996) y Clancy ( 1999), concluyen que el desarrollo turístico tiene una relación positiva 

con la generación de empleo, la captación de divisas y el creciente ingreso del gobierno. 

Al mismo tiempo, Bhagwati y Srinivasan ( 1979) y Helpman y Krugman ( 1985) 

establecen que los potenciales beneficios de una mejor competencia internacional, 
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básicamente debido a que las empresas turísticas locales pueden mejorar su eficiencia 

gracias al desarrollo de economías de escala. Finalmente, Feder ( 1982) argumenta que 

el sector turismo tiene una relación positiva con la productividad, el conocimiento, la 

tecnología y la infraestructura. 

No obstante, algunos resultados contradictorios fueron obtenidos en estudios 

internacionales recientes (Oh, 2005) que han forzado a probar la hipótesis del turismo 

como fuente de crecimiento en el caso particular de cada país. En casos especiales, es 

posible encontrar muchas dificultades económicas y sociales que apoyan la idea que el 

sector de turismo no puede mejorar el crecimiento económico. En general, algunas de 

estas razones están ligadas a la estructura de mercado (donde la competencia 

monopolica puede disminuír los beneficios sociales de turismo (Hazari y Ng, 1993; 

Sinclair, 1998)) y a la gran influencia económica que los países desarrollados tienen en 

cuestiones estratégicas como el transporte, la logística, la mercadotecnia, la 

administración de hoteles y otros servicios que son relevantes en el desarrollo del sector 

de turismo en países pobres (Britton, 1981 ). 

Los elementos antes mencionados son parte del punto de vista de dependencia 

económica que algunos autores han sostenido en estudios previos. (Clancy 1999). 

Clancy resume algunos de los aspectos negativos acerca de la excesiva dependencia que 

los países en desarrollo pueden tener sobre el uso del turismo como medio para alcanzar 

el crecimiento económico. Algunos aspectos son: los efectos multiplicadores del 

turismo sobre la economía, regularmente están sobredimensionados, los gastos de 

inversión en el sector son extremadamente altos y la creación de empleo es estacional y 

más intensivo en capital de lo que se creía (Lea 1988; Nash 1977; Perez 1974; Turner 

1976; Wood 1979). 

Sin embargo, la creación estacional de empleos en el sector turístico es uno, entre 

muchos problemas. De acuerdo con Sinclair (1998), la mayor repartición de empleos de 

medio tiempo y los trabajos con salario bajo corresponden a mujeres, promoviendo con 

esto una influencia negativa en la generación de riqueza equitativa y en los asuntos de 

género. 
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Adicionalmente, Brenner (2005) estableció que una buena planeación de resorts de lujo 

no es suficiente para obtener un desarrollo regional y contribuir eficientemente a la 

solución de algunos problemas sociales presentes en los países del tercer mundo. 

Además, en algunos casos existe la evidencia que el turismo internacional viene 

acompañado de un incremento en la prostitución y otras cuestiones de conflicto social 

para los países (Lee, 1991; Chant, 1997). Finalmente, es importante destacar que los 

países en desarrollo no tienen ningún tipo de influencia sobre los ciclos económicos y 

políticos en los países desarrollados, lo cuales determinan el patrón de viajes o visitas de 

los turistas internacionales. 

El propósito principal del presente capítulo es probar, para el caso de la economía 

mexicana, la hipótesis de que el turismo causa crecimiento haciendo uso de series de 

tiempo aproximadas y de la relación causal de Granger. Específicamente, el objetivo es 

examinar tanto la relación y dirección entre el PIB de México y los arribos turísticos, así 

como la relación y dirección entre el consumo privado y los arribos internacionales. 

El resto de este capítulo está organizado de la siguiente manera: Sección 11, describe 

algunos aspectos del sector turístico en México. Sección III, explica las metodologías y 

datos utilizados. Sección IV, contiene los resultados empíricos y por último, la sección 

V que presenta los hallazgos y conclusiones de la investigación. 

11. Algunos aspectos del sector turístico en México 

El crecimiento económico del sector turístico de México, en las últimas décadas, se ha 

convertido en una fuente relevante de soporte financiero para la economía nacional, 

proveyendo gran parte de la moneda extranjera requerida para mantener la reserva de la 

balanza de pagos (Thirlwall, 1979; Thirlwall y Nureldin-Hussein, 1982). Desde la 

década de los 70's, el ingreso derivado de los arribos turísticos se ha ido incrementando 

hasta alcanzar la cantidad de 12 mil mi !Iones de dólares en 2006 (Gráfica 1 ), 

convirtiéndose así, en la tercer fuente más importante en cuanto a flujos financieros 

extranjeros. 
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En 2004, México mejoró su posición internacional en términos de visitas turísticas 

entrantes, teniendo una participación del 2. 7% del mercado global. El crecimiento de 

este sector es notable, ya que "ningún otro país del tercer mundo" ha tenido mejores 

resultados en términos de arribos turísticos o turismo en dólares. Clancy ( 1999). 

Gráfica I 

Ingresos por Turismo del Extranjero 

l:!.000.000 ------------------------~ 

9_~(j()_(J()() 

7.000.000 

-L'iOO.llOO 

Fuente: Banco ele México (miles de dólares ele E U) 

Estadísticas recientes muestran la importancia tan grande del sector turístico, en primer 

lugar, entre 1996 y 2004, el PIB referente al turismo mexicano fue 8.2% del total del 

Producto Interno Bruto, y el consumo de servicios turísticos fue 16.2% del total del 

consumo privado (CPR) en 2004; esto aunado a que la contribución del consumo en 

hoteles, restaurantes y cafeterías fue más grande que el promedio anterior (72.4%). De 

la misma manera, la transportación con fines turísticos fue una fuente relevante respecto 

al consumo de servicios de transporte nacional, registrando un 31.7% de participación. 

Las estadísticas anteriores nos permiten entender que la evolución de los servicios de 

consumo es considerada la variable más importante para explicar y entender el 

crecimiento del turismo en México, donde los servicios representan el 87.5% del total 

del consumo turístico. 

El empleo, es el segundo factor económico más importante para estudiar estas 

relaciones. En 2005, el sector turístico brindó empleo a más de 1.7 millones de personas 

convirtiéndose así, en la segunda fuente de empleos más significativa de la economía 
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mexicana. Además, el sector de servicios proveyó un 82.4% de oportunidades laborales 

en este sector. Al mismo tiempo, los empleados dedicados al sector turístico, mostraron 

niveles más altos de educación y productividad respecto al promedio nacional 

(SECTUR, 2002) 5 logrando con esto, la generación de mayores utilidades en la 

industria, sin embargo, la creación de trabajos relativos al turismo presenta grandes 

patrones estacionales. 

Un tercer factor, es el incremento en la inversión. Entre 1990 y 2005, el financiamiento 

público a la actividad turística, sobrepasó la cantidad de 7 mil millones de dólares. En el 

mismo periodo de tiempo, la Inversión Extranjera Directa (IED) en el sector turístico 

alcanzó los 5.9 mil millones de dólares y los créditos del sistema bancario al sector 

fueron alrededor de 32 mil millones de dólares, donde los bancos privados 

proporcionaron más del 90% del total. Entre 2001 y 2006, la inversión privada aumentó 

significativamente en un rango de 12 mil millones de dólares. 

Siguiendo esta dinámica, los proyectos turísticos con destinos de playa han recibido una 

mayor cantidad de inversión en comparación con otros proyectos turísticos6, 

principalmente porque desde la década de los 70's, la promoción de destinrs soleados 

se ha convertido en un elemento crucial en la política turística7
• 

Datos oficiales señalan el mejoramiento tan significativo que ha tenido la infraestructura 

relacionada al turismo mexicano. Entre 1990 y 2005, el número de habitaciones en 

hoteles pasó de 333 mil a 541 mil. Sin embargo, en el mismo lapso de tiempo, la 

infraestructura orientada a un nivel económico alto, acumuló el 70% del total de los 

nuevos cuartos. 

De acuerdo con Brenner y Aguilar (2002) una característica central del desarrollo del 

turismo en México recae en el hecho de que una proporción significativa en la creación 

nuevos proyectos turísticos está destinada a gente con un nivel de ingreso alto, 

particularmente visitantes extranjeros. En términos de ocupación, esta estrategia resulta 

ser positiva, dando como ejemplo el 2004, año en que los hoteles de clase turística 

1 Secretaría de Turismo (SECTUR). 
6 En el año 2005, cerca del 70% de la inversión privada fue destinada al desarrollo de proyectos de playa. 
7Los destinos turísticos más importantes fueron Acapulco, Cancún, Los Cabos, Ixtapa, Puerto Vallarta, Cozumel y 
Huatulco. 
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registraron una ocupación del 57.2% y aquellos con cercanía a la playa, estuvieron en 

promedio, encima del 61 %. 

Es bien conocido el hecho de que el país ha experimentado un crecimiento continuo en 

los flujos de arribos extranjeros, sin embargo, existe una pregunta que debe formularse: 

¿Cuál es el impacto final que tiene el crecimiento del sector turístico sobre el PIB y la 

riqueza del país? 

Existen algunos estudios relevantes acerca del desarrollo del sector turístico en México. 

En un esfuerzo por describir algunas características relevantes Clancy ( 1999) analiza el 

comportamiento tanto de los inversionistas públicos como privados, además, hace 

mención de la intervención que tiene el gobierno mexicano en aspectos financieros y de 

planeación así como de la influencia positiva que tiene sobre el comportamiento del 

sector. Asimismo, el autor concluye que el compromiso gubernamental en esas 

actividades alienta el crecimiento en la infraestructura turística actual; hasta ahora, sus 

estudios también indican que esta intervención no promueve necesariamente mercados 

competitivos o una mejor distribución del ingreso. 

Por otra parte, tenemos a los lujosos y bien planeados resorts los cuales, no son un 

recurso suficiente para asegurar que los problemas sociales, antes mencionados, pueden 

ser solucionados a través de una política turística aislada (Brenner, 2005). Del mismo 

modo, Long ( 1991) describe una falla relevante en la creación de empleos en el recién 

desarrollado destino turístico Huatulco, en el sur de las costas mexicanas, donde la 

población enfrenta tanto una alta inflación como una expropiación de la propiedad 

privada. 

Por tal motivo, parece ser que el gasto público en el sector turístico ha estado limitando 

el impacto social principalmente, porque éste se ha enfocado en proyectos turísticos 

para personas de altos ingresos. Su planeación y desarrollo de infraestructura solamente 

cubre pequeñas áreas geográficas las cuales, generalmente, no son habitadas por la 

gente de bajos recursos (Brenner and Aguilar, 2002) 

La mezcla de bajos salarios, mano de obra no calificada y negocios con pequeñas 

utilidades y la relación que éstos mantienen con actividades de turismo en México, son 
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puntos esenciales para entender la débil contribución del sector a la resolución de los 

problemas económicos y sociales más importantes del país (Clancy 2001), que son 

resultado, entre muchos otros factores, de una distribución desigual del ingreso. Los 

aspectos antes mencionados fueron relevantes para el diseño del Programa de 

Desarrollo Nacional 2007-2012, donde el gobierno mexicano estableció los beneficios 

económicos y sociales potenciales de una política más fuerte en el sector turístico, sin 

embargo, la pregunta permanece sin respuesta, en espera de la ejecución de estas 

acciones gubernamentales. 

De manera consecuente, la esencia del capítulo reside en probar la hipótesis de que el 

turismo causa crecimiento, por medio del enfoque de series de tiempo, 

fundamentalmente a través de una relación causal en el sentido de Granger. El objetivo 

primordial de este capítulo es mostrar la relación causal entre el PIB de México y los 

arribos turísticos, donde el tipo de cambio real es incorporado con el objeto de resolver 

el problema de variables omitidas (Balaguer and Cantavella-Jorda, 2002). El segundo 

paso a mostrar, es la relación entre el consumo privado y los arribos internacionales, que 

también incluye al tipo de cambio real. 

111. Metodología y datos 

Dado que el propósito de este capítulo es probar la relación causal en el sentido de 

Granger (1999), este análisis intentará proveer suficiente evidencia que nos permita 

confirmar dicha relación, utilizando dos metodologías de series de tiempo diferentes. En 

primer lugar, se aplicará la propuesta de Gunduz y Hatemi-J (2005) la cual tiene dos 

aspectos relevantes: la aplicación del criterio de información introducido por Hatemi-J 

(2003) para determinar el orden de rezago óptimo en un modelo de vectores 

autoregresivos (VAR), y el procedimiento de Toda y Yamamoto (1995) para elaborar 

un vector autoregresivo en niveles, el cual produce resultados confiables cuando la serie 

de tiempo es integrada. 

La segunda propuesta es la metodología Liu, Song y Romilly ( 1997) que se usa para 

probar la existencia de cualquier relación causal entre series integradas, utilizando la 

prueba de rezago de Hatemi-J para determinar el orden correcto del Y AR. 
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Como se mencionó, el objetivo principal de este estudio es analizar la relación causal y 

su dirección, entre el PIB de México y los arribos turísticos. En segundo lugar se 

probará la relación que existe entre el consumo privado y estas entradas turísticas 

internacionales. 

La palabra causalidad se entiende a través del estudio de Granger (1969). Ghartney 

( 1993) propone que en un marco estacionario, la hipótesis nula "Y no causa X, dadas 

otras variables" se demuestra a través de una prueba F. No obstante, Toda y Phillips 

( 1993a, 1993b) muestran analíticamente que los niveles de auto regresión no son 

confiables para estimar las relaciones causales. En este sentido, Sims, Stock y Watson 

( 1990) afirman que las distribuciones asintóticas no pueden ser utilizadas para probar 

restricciones en el modelo de V AR si estas variables están integradas. Si se determinan 

dos o más variables con tendencias estocásticas en común, en un modelo V AR, éstas 

estarán cointegradas y mostrarán una relación económica al largo plazo. 

Los datos del PIB de servicios e industrial y el consumo privado de México fueron 

obtenidos del INEC:I, mientras que los arribos turísticos, el tipo de cambio real del dólar 

de Estados Unidos y el Índice de Precios al Consumidor que comprende el periodo de 

1980 al 2006 fueron obtenidos de la base de datos de Banco de México; así mismo los 

datos del Índice de Precios al Consumidor de Estados Unidos fueron obtenidos del 

Bureau of Labor Statistics. 

IV. Resultados 

En función de determinar el orden de la integración de las series de tiempo, las pruebas 

de raíces unitarias fueron aplicadas para cada variable;8
. Los resultados indican que 

todas las series tienen una raíz unitaria, por tal motivo, éstos se definen como un 

proceso integrado [1(1 )]. 

8 En niveles y logaritmos naturales 
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De igual forma, aquí se usarán dos diferentes alternativas para probar la relación causal 

entre el PIB y los arribos turísticos de México las cuales son: La metodología de Toda y 

Yamamoto y el procedimiento realizado por Liu, et al. (1997). Ambas metodologías 

fueron diseñadas para trabajar con series de tiempo no estacionarias, sin embargo, el 

primer método es aplicado para el nivel de las series mientras que el segundo, trabaja 

con series de tiempo diferenciadas. 

No obstante, para poder construir un V AR apropiado, ambas técnicas deben de 

determinar un número correcto de rezagos para ser utilizados en la elaboración del 

V AR. En esta investigación se hizo uso de la prueba de Hatemi y su optimización se 

encontró en tres rezagos. De acuerdo con Toda y Yamamoto (1995), el primer modelo 

es un V AR (p+d), donde p corresponde al resultado de la prueba de Hatemi y des la 

integración del orden de las series ( en este caso p es tres y des igual a uno). 

Por lo tanto, un VAR (4) fue desarrollado para probar la existencia de cualquier relación 

causal entre el PIB y los arribos turísticos de México. La Tabla I contiene los resultados 

del estudio además de que muestra un factor económico importante: Los arribos 

turísticos tienen una relación causal positiva con el PIB mexicano de servicios. Los 

resultados previos nos permiten considerar que la hipótesis de que el turismo causa 

crecimiento es válida para México. 

Tabla 1 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores)9 

L(TUR) L(PIBS) L(PIBI) Causalidad 

L(TUR) - 0.03792 0.3295 TUR~PIBS 

(+)10 

L(PIBS) 0.06218 (+) - 0.0531(+) PIBS~TUR 11 

PIBS~PIBl 12 

L(PIBI) 0.7592 0.09071(+) - PIBl~PIBSI) 

9 La muestra cubre datos de 1980-2006. 
10 El signo(+) implica una relación causal positive de X a Y. El signo(-) representa una relación negativa. 
11 Significativo al 10 % de significancia. 
12 Significativo al 10 % de significancia. 
13 Signilicativo al 10 % de signilicancia. 
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Una conclusión preliminar acerca del resultado anterior es clara: Los arribos turísticos 

pueden mejorar el PIB de México, pero su dinámica es exógena al ciclo económico 

mexicano. La afectación es clara para el PIB de servicios y no es significativa para el 

PIB industrial. La aplicación de la función impulso-respuesta nos permite confirmar que 

a pesar del resultado causal de la prueba, los arribos turísticos tienen un efecto 

incremental y positivo sobre el PIB de servicios de México, y el efecto en el sentido 

opuesto también es significativo. Es notable la relación bidireccional que encontramos 

entre el PIB industrial y el PIB de servicios, cuya causalidad esta explicada por la 

dinámica que ambos tienen y la interrelación con el sector turístico de México. 

Con el objetivo de obtener una conclusión más robusta, la segunda metodología también 

es aplicada. Para probar si las series no estacionarias tienen una relación de 

cointegración, se hace uso de la prueba de Johansen. De acuerdo con los resultados 

mostrados en la Tabla 2, no es posible rechazar la ausencia de cointregación establecida 

en la hipótesis nula, por consiguiente, una primera diferencia en el V AR (3) es 

desarrollada. Los resultados del segundo método son similares a aquellos mostrados en 

VAR (4): existe una relación causal positiva y ésta va de los arribos turísticos al PIB de 

México (Veáse la Tabla 2). También podemos ver que hay una relación causal positiva 

en el otro sentido: el PIB de servicios mexicano también explica a los arribos turísticos. 

Ambos procedimientos refuerzan la hipótesis de que el turismo causa crecimiento, en el 

caso de México, e indica un efecto positivo de esta variable sobre el crecimiento 

económico mexicano. 

Tabla 2 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores) 14 

DL(TUR) DL(PIBS) DL(PIBI) Causalidad 

DL(TUR) - 0.0000 (+)') 0.8563 TUR~PIBS 

DL(PIBS) 0.04184(+) - 0.1952 PIBS~TUR 

DL(PIBI) 0.9836 0.1732 -

14 La muestra contiene datos de 1980-2006. 
15 El signo ( +) implica una relación causal positive de X a Y. El signo(-) representa una relación negativa. 
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El segundo paso, fue el desarrollo de un modelo de vectores con el objetivo de probar la 

relación causal entre el Consumo Privado (CPR) y los arribos turísticos. En primer 

lugar, es relevante recalcar que la prueba de raíces unitarias también fue aplicada en las 

series del consumo privado, y que ambas pruebas validan el hecho de que el consumo es 

una serie integrada [1(1 )] (véase Tabla A. l ). Con el objetivo de establecer el orden del 

rezago adecuado, el criterio de información Hatemi-J fue aplicado y optimizado en 

cinco rezagos. Siguiendo el procedimiento de Toda y Yama moto, un VAR (6) es 

aplicado en función de probar si existe una relación causal. De acuerdo con la Tabla 3 

que los arribos turísticos tienen una influencia positiva sobre el consumo privado. 

Tabla 3 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores/ 6 

L(CPR/ 7 L(TUR) Causalidad 

L(CPR) - 0.0446 TUR----tCPR (+) 

L(TUR) 0.0067 - CPR----tTUR (+) 

La función impulso-respuesta nos permite confirmar los resultados previos. El mismo 

resultado se alcanza cuando la segunda metodología es utilizada. Existe una relación 

causal positiva que va de los arribos turísticos al consumo privado. 

Tabla 4 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores) 18 

DL(CPR/ 9 

DL(CPR) -

DL(TUR) 0.0118 

16 La muestra contiene datos de I 980-2006 
17 L(CPR)= Logaritmo natural del Consumo Privado 
18 La muestra contiene datos de 1980-2006 

DL(TUR) Causalidad 

0.0074 TUR----tCPR (+) 

- CPR----tTUR (+) 

19 DL(CPR) = Primera diferencia del logaritmo natural del Consumo Privado 
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Finalmente, la tabla 5 indica la existencia de estabilidad en el rango de cointregración. 

Para probar la estabilidad del rango r= 1 de la relación de cointegración, en primer 

lugar se aplicó la prueba donde la hipótesis nula establecía que el rango res constante a 

1 sobre todo el periodo de muestra. La hipótesis alternativa señalaba que el rango fuera 

mayor que 1. La prueba estadística tomó un valor de 12.5. El 5% del valor crítico de 

MacKinnon et al. (1999) es 15.28; por lo tanto, la hipótesis nula es aceptada. La prueba 

para la estabilidad del rango, r= 1, en contra de la hipótesis alternativa de r < 1 da como 

resultado l. 71. De acuerdo con los valores críticos presentados por Quintos (1997), la 

constancia del rango de la hipótesis nula en contra de la alternativa donde el rango es 

menor a 1, no puede ser rechazada, aun cuando exista un nivel de significancia de 5% 

(veáse Tabla 5). En otras palabras, las relaciones a largo plazo permanecen estables 

durante el periodo de muestra. 

Tabla 5 

Constancia en el rango ele cointegración 

Variable Estadístico Valor crítico 

(5%) 

LRQ+ 12.5 15.28 

LMQ- l.71 2.04 

Además, en el análisis del consumo existe una notable diferencia: El Consumo Privado 

tiene una relación causal positiva sobre los arribos turísticos. Este resultado es 

económicamente relevante ya que muestra que existe una relación a largo plazo positiva 

y bidireccional entre el Consumo Privado y los arribos turísticos. Los resultados 

anteriores nos permiten considerar que si el gobierno Mexicano desarrolla una política 

pública satisfactoria enfocada a mejorar el sector turístico, el efecto final en el Consumo 

Privado de México será positivo. 

V. Conclusiones 

En las últimas décadas, los arribos turísticos a México han aumentado de manera 

considerable. En 2006, México recibió casi 21.4 millones de turistas internacionales y 

más de 12 billones de dólares, siendo considerada esta actividad, como la tercera más 
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importante en términos de flujos financieros extranjeros. En este estudio, los resultados 

estadísticos nos permiten confirmar que los arribos turísticos tienen una relación causal 

positiva con el PIB, pero existe un factor clave: las estimaciones han mostrado sólo una 

dirección en esta relación positiva del turismo al PIB. De este modo, los datos empíricos 

y los dos modelos utilizados proveen suficiente evidencia para demostrar la hipótesis de 

que el turismo causa crecimiento es viable para México. Además, estos resultados 

respaldan la idea que existen beneficios potenciales para el crecimiento económico a 

través de una política expansiva del sector turístico. 

En este aspecto el Programa Nacional de Desarollo 2007-2012 asume correctamente la 

idea que los arribos turísticos tienen una relación positiva y relevante en el crecimiento 

económico; sin embargo, la evidencia empírica no es suficiente para asegurar la 

existencia de una relación sólida y bidireccional entre las variables. Además, los arribos 

turísticos tienen un efecto positivo final sobre el consumo privado, lo cual es una 

aproximación básica para entender que la población mexicana recibe algunos beneficios 

derivados del crecimiento económico generado por el sector turístico. Las estimaciones 

actuales no rechazan el punto de vista de Clancy (1999) acerca de la necesidad de 

considerar un r::fecto negativo de los propietarios de la industria hotelera (especialmente 

el control rnonopolístico del sector), corrupción o la inequidad en la distribución del 

ingreso que tienen sobre otras variables como el empleo, salarios y pobreza. 

En estudios futuros estas variables deben de ser incluidas con el fin de examinar la 

magnitud y la dirección de dichas relaciones sobre la riqueza de la población mexicana. 

Sin embargo, a nivel macroeconómico, las estimaciones nos permiten pensar que el 

efecto neto final es positivo. 

En este sentido, si los creadores de la legislación económica mexicana desean promover 

el sector turístico en aras de contribuir con la solución de algunos problemas 

económicos y sociales relevantes, es necesario llevar un análisis completo que permita 

entender por qué la política precedente no fue suficiente para alcanzar una relación más 

profunda y equilibrada entre el PIB y los arribos turísticos, y contribuir así a la 

reducción de ciertos problemas como corrupción y la existencia de mercados no 

competitivos. 

38 



Capítulo 4: Inversión Extranjera Directa y Crecimiento Económico 

l. Introducción. 

El grado de apertura financiera y comercial que se ha presentado en el mundo en años 

recientes, ha tenido como consecuencia un crecimiento en los flujos financieros entre 

países y regiones. En general, la circulación de dichos flujos ha sido alentada por los 

procesos globalizadores en los que se encuentra la economía mundial. 

En los últimos años puede establecerse que la liberalización del comercio y de la 

inversión son en sí mismo factores i mportantes que explican e I crecimiento de la 

Inversión Extranjera Directa (IED). Uno de los elementos que han impulsado el 

incremento de los flujos de IED en todo el mundo ha sido la apertura de los mercados 

de bienes y servicios que durante las últimas tres décadas se ha observado. 

Bajo este paradigma, la mayor conformación y participación en acuerdos y tratados 

comerciales, uniones aduane:-as y cualquier otra forma de agrupación que facilite el 

camino a las exportaciones e importaciones también abrirá la puerta el intercambio de 

inversión, particularmente de IED (Dussel, Paliza y Loría, 2003). 

De acuerdo con lo anterior, las medidas antidumping (UNCT AD, 2002) y el eminente 

fracaso de la Ronda de Doha, representan desafíos importantes en relación no sólo de 

las exportaciones de bienes, sino también de la IED. Asociado con lo anterior, se 

convierte en prioridad facilitar el flujo de IED con la intención de que este tipo de 

capital pueda llegar al aparato productivo encargado de elaborar los bienes y servicios a 

intercambiar, situación particularmente cierta para el caso de América Latina (Elias, 

1990). En particular, la lógica de la liberalización financiera tiene su sustento en la 

perspectiva de que la liberalización financiera tiene un efecto positivo sobre el 

crecimiento económico (Bekaert, Harvey and Lundblad, 2001, 2004). 

Sin embargo, debe resaltarse que la evidencia empírica también señala algunos 

resultados mixtos (Eichengreen, 2001 ), por lo que no puede realizarse una afirmación 

tajante sobre los efectos que la liberalización financiera tiene sobre el crecimiento 
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económico, ya que muy probablemente una mayor facilidad de circulación de los 

capitales debe relacionarse con un financiamiento de actividades productivas y no 

únicamente con flujos de capitales especulativos. 

En ese sentido, la hipótesis de que la IED causa crecimiento es igualmente valiosa que 

la hipótesis de que el crecimiento provoca a la IED pues en algunos países ha habido 

evidencia de que estas dos variables se retroalimentan (Caves, 1996). Ambas podrían 

tener interdependencia positiva y podrían presentar una causalidad bidireccional. 

Es pertinente mencionar que dentro de las facilidades e incentivos que la apertura 

comercial tiene sobre la IED es prioritario atender la ubicación en donde los potenciales 

inversionistas podrán establecer sus empresas (UNCT AD, 1996; 2000). Este efecto 

puede tener resultados aún más positivos por el hecho de que, si se tiene éxito en el 

proceso, existe la posibilidad de que empresas competidoras y proveedores de insumos 

intermedios también busquen acceder a la misma ubicación. Así mismo, la reducción de 

impuestos, o el establecimiento de los mecanismos que alienten la competitividad de 

una región, se vuelve prioritaria para impulsar el flujo de IED. La acción del gobierno 

puede favor;!cer la reducción de las ineficiencias del mercado, ante todo por 

infraestructura e información, algo que las políticas de un buen gobierno podrían 

favorecer aún más. 

En este capítulo, se probará la hipótesis de que los crecientes flujos de inversión 

extranjera causan crecimiento económico en México. La idea es hacer un análisis 

econométrico usando series de tiempo para analizar la relación entre el PIB, separado en 

PIB de servicios y PIB industrial y los flujos por IED. El objetivo será entonces, 

examinar que tipo de relación hay y en caso de haberla, cual es el sentido causal de esa 

relación. 

El capítulo se complementa con una revisión de la Sección II sobre la IED en México, 

una Sección III con una breve explicación de la metodología utilizada, la sección IV que 

expone los resultados empíricos de las pruebas econométricas y la sección V describe 

las conclusiones de este capítulo. 
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11. Algunos aspectos de la IED en México 

Los flujos de IED han crecido de manera considerable en todo el mundo durante las 

últimas décadas. La explicación a estos flujos podría estar en el crecimiento de la 

economía mundial y las reformas económicas que se llevaron a cabo en la mayoría de 

los países, incluyendo a México. 

Los números que representan los flujos de IED en el mundo son impresionantes. De un 

nivel de 274 700 millones de dólares de IED en todo el mundo en 1990-1997, se pasó a 

un total de 875 588 mil millones de dólares en promedio entre 1998 y 2005. Para el caso 

particular de México, hubo también IED creciente: de 2 635 millones de dólares que 

ingresaron en 1987, en 2001 hubo entradas por concepto de inversión extranjera iguales 

a 27 483 millones de dólares. 

Del total de los flujos de IED mundial, los destinados a Asia y América Latina pasaron 

de ser del 15%, en I 990 al 38.5% en 1996. En la década de los 90's la entrada de IED 

en América Latina y el Caribe creció de manera considerable al pasar de 8 539 millones 

de dólares en 1990 a 107 400 en 1999, cayendo en el 2000 y hasta el 2003. En esta 

región la inversión se concentró principalmente en Argentina, Brasil, Chile y México. 

Gráfica l. 

Inversión extranjera directa en el mundo 
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En la Gráfica 1 se puede observar el total de la IED en el mundo y la localización que 

esta hace por regiones. Aunque en la región de América Latina el crecimiento es 

moderado con respecto a Europa o Estados Unidos, se puede percibir una dinámica 

regional de los países mencionados. 

Desde mediados de la década de 1980, México ha sido el principal receptor de IED en 

América Latina y el Caribe, y fue sólo en el periodo comprendido entre 1996-2000 

superado por Brasil. A partir de 1991, el incremento de los flujos de IED fue aún mayor 

y su promedio anual alcanzó los 11 367 millones de dólares entre 1991 y 2001. En este 

último año se alcanzó la cifra histórica de 27 000 millones de dólares 

Si bien en los últimos años se ha incrementado en México la inversión extranjera hecha 

por la Unión Europea en general y de España e Inglaterra en particular, los grandes 

flujos los ha aportado Estados Unidos (ver Gráfica 2) 
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Cifras en millones de dólares. 

Entre 1994 y 2005, más de la mitad de flujos de IED se dirigió hacia el sector 

manufacturero (51 por ciento), el 18 por ciento se ha destinado a servicios financieros y 

el I O por ciento a comercio. Del sector de la manufactura el 9 por ciento se destino a la 
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industria automotriz, el mismo porcentaje lo absorbió la industria de los alimentos, 

bebidas y tabaco y el 8. 7 se destino a equipos eléctricos y electrónicos. 

No obstante, no existe evidencia contundente si esta IED que se canaliza en el sector 

manufacturero en México o en el sector servicios, tenga un impacto en la creación de 

empleos, en la determinación de las políticas industriales o en aumento de la 

infraestructura nacional. Aunque algunos estudios prueban la evidencia de la relación 

causal entre los flujos de IED y el crecimiento económico (De la Cruz, y Núñez, 2005), 

resulta pertinente revisar el impacto que tienen estos flujos en el consumo privado, 

como una variable proxy del desarrollo económico. 

111. Metodología y datos 

Igual que el estudio del crecimiento económico y el turismo, en este capítulo 

probaremos la relación causal en el sentido de Granger ( 1999), utilizando dos 

metodologías de series de tiempo diferentes. La primera requiere que apliquemos la 

propuesta de Gunduz y Hatemi-J (2005) la cual tiene dos aspectos relevantes: la 

aplicación del criterio de información introducido por Hatemi-J (2003) para determinar 

el orden de rezago óptimo en un modelo de vectores autoregresivos (V AR), y el 

procedimiento de Toda y Yamamoto (1995) para elaborar un vector autoregresivo en 

niveles, el cual produce resultados confiables cuando la serie de tiempo es integrada. 

La segunda propuesta es la metodología Liu, Song y Romilly (1997) que se usa para 

probar la existencia de cualquier relación causal entre series integradas, utilizando la 

prueba de rezago de Hatemi-J para determinar el orden correcto del Y AR. 

Tal como se mencionó, el objetivo principal de este estudio es analizar la relación 

causal y su dirección, entre el PIB de México y la IED, haciendo una distinción entre el 

PIB del sector industrial y el PIB del sector de servicios. En segundo lugar se probará la 

relación que existe entre el consumo privado y los flujos financieros provenientes de 

esta fuente. 
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Los datos del PIB y el consumo privado de México fueron obtenidos del INEGI, 

mientras que la IED, las importaciones y las exportaciones y el tipo de cambio real del 

dólar de Estados Unidos que comprende el periodo de 1980 al 2007 fueron obtenidos 

de la base de datos de Banco de México. 

IV. Resultados 

Se aplicó la prueba Dickey-Fuller para encontrar raíces unitarias y los resultados 

arrojaron que estos se definen como un proceso integrado I( I) dado que se encontraron 

raíces unitarias en las series de tiempo 

En la Tabla 1 se presentan los resultados de las pruebas que utilizaron la metodología de 

Toda y Yamamoto, que utiliza niveles para las series de tiempo, usando solo al PIB de 

servicios (PIBS). 

Tabla I 

Resultados de Causalidad (p-values)2° 

L(IED) L(EXP) L(IMP) L(PIBS) Causalidad 

L(IED) - 0.0156 (+t 1 0.115 0.291 IED~EXP 

L(EXP) 0.000 (+) - 0.012 (+) 0.593 EXP~IED 

EXP~IMP 

L(IMP) 0.0130 (+) 0.0529 - 0.384 IMP~IED 

L(PIBS) 0.1590 0.638 0.0391(+) - PIBS~IMP 

Los resultados previos nos indican que hay una relación causal bidireccional entre la 

inversión extranjera directa y las exportaciones. Estas últimas pueden ser explicadas por 

los flujos que canalizan las empresas multinacionales para la adquisición de bienes de 

capital y tecnología que a su vez utilizan para producir más bienes y servicios para 

colocarlos en los mercados internacionales. 

20 La muestra cubre 1980-2007. 
21 El signo(+) implica una relación causal positive de X a Y. El signo(-) representa una relación negativa. 
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Las exportaciones, a su vez, explican a las importaciones y estas tienen una relación 

causal positiva con la IED, debido a que las exportaciones antes mencionadas, financian 

a las importaciones e incrementan los flujos de inversión extranjera directa. Por último, 

el PIB en servicios tiene una relación causal positiva con las importaciones dado que los 

mayores ingresos en este sector pueden incentivar la adquisición de bienes de capital y 

de consumo, tanto nacionales como importadas. 

Tabla 2 

Resultados de Causalidad (p-values)22 

DL(IED) DL(EXP) DL(IMP) DL(PIBS) Causalidad 

DL(IED) - 0.0382 (+)"J 0.259 0.1749 lED~EXP 

DL(EXP) 0.0012 (+) - 0.183 0.739 EXP~IED 

DL(IMP) 0.0432 (+) 0.1287 - 0.1127 IMP~IED 

DL(PIBS) 0.4371 0.932 0.0263( +) - PIBS~IMP 

Usando el método de diferencias de Liu, et al. ( 1997) para darle mayor robustez a los 

resultados de la prueba en niveles, encontramos que la IED explica a las exportaciones 

y estas explican a la IED (ver la Tabla 2). Esta última explicaría la razón de hacer 

inversión con el fin de colocar los bienes y servicios producidos en los países de origen 

o en otros mercados. Las importaciones también tienen una relación causal positiva con 

respecto a la IED. Por último, el PIB de servicios esta en posibilidad de explicar a las 

importaciones, en la misma forma en que la prueba en niveles lo demostró 

anteriormente. 

22 La muestra cubre I 980-2007. 
23 El signo(+) implica una relación causal positive de X a Y. El signo(-) representa una relación negativa. 
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Tabla 3 

Resultados de Causalidad (p-values)2~ 

L(IED) L(EXP) L(IMP) L(PIBI) Causalidad 

L(IED) - 0.0004 ( + )"' 0.349 0.0528 IED~EXP 

IED~PIBI 

L(EXP) 0.0201 (+) - 0.491 0.0274(+) EXP~IED 

EXP~PIBI 

L(IMP) 0.461 0.0341(+) - 0.573 lMP~EXP 

L(PIBI) 0.0034( +) 0.00975(+) 0.0274(+) - PIBI~IMP 

PIBl~EXP 

PIBI~IMP 

En la Tabla 3 hacemos el mismo análisis presentado en la Tabla 1, pero ahora utilizando 

al PIB Industrial (PIBI). De acuerdo con el procedimiento de Toda y Yamamoto, 

cuando hacemos la prueba con el PIB industrial, encontramos que hay una relación 

causal positiva del PIBI a la IED, y siendo un algo flexibles, esta relación casi es 

bidireccional. Este resultado es muy relevante cuando pensamos en el impacto que tiene 

la IED en el sector manufacturero, cuya evidencia está probada, pero lo realmente 

interesante es esa causalidad en sentido contrario, que nos dice que hay incentivos a la 

IED cuando el PIB industrial de México está creciendo. 

Volvemos a encontrar esta relación causal en ambos sentidos entre la IED y las 

exportaciones, tal como se presentó con el PIB de servicios. Un resultado más usando la 

metodología de niveles, nos arroja una causalidad bidireccional en el sentido de Granger 

entre el PIBI y las exportaciones, cuya explicación posible se encontraría en la relación 

benéfica de producir bienes manufacturados para exportarlos y que estos recursos sirvan 

para incrementar los ingresos y la producción en el sector industrial. 

En la Tabla 4 se aplica la metodología en diferencias desarrollada por Liu, et al. ( 1997) 

para el PIB industrial de México y se revisan las relaciones con la IED, las 

exportaciones y las importaciones. 

24 La muestra cubre 1980-2007. 
25 El signo(+) implica una relación causal positive de X a Y. El signo(-) representa una relación negativa. 
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Tabla 4 

Resultados de Causalidad (p-values) 26 

DL(IED) DL(EXP) DL(IMP) DL(PIBI) Causalidad 

DL(IED) - 0.0000 0.4301 0.1832 IED~EXP 

(+)27 

DL(EXP) 0.000 (+) - 0.8492 0.0130(+) EXP~IED 

EXP~PIBI 

DL(IMP) 0.7541 0.0094(+) - 0.6935 IMP~EXP 

DL(PIBI) 0.0306(+) 0.0153(+) 0.000(+) - PIBI~IMP 

PIBl~EX 

PIBI~IMP 

En estos resultados encontramos que si hay relación causal positiva del PIBI a la IED, 

pero no al revés, contradiciendo la prueba de niveles. Las exportaciones y la inversión 

extranjera, tienen una causalidad bidireccional en esta prueba en diferencias. Se repite la 

misma relación entre las exportaciones y el PIBI, explicada por la relación benéfica 

entre ambas variables que encontramos con la prueba de niveles 

Para revisar si la IED tiene efectos sobre el desarrollo de las personas en México, se 

corrió una prueba usando la metodología de Toda y Yamamoto entre la IED y el 

consumo privado (CPR) y los resultados se encuentran en la Tabla 5. 

Tabla 5 

Resultados de Causalidad (p-values)28 

L(IED) L(CPR) Causality 

L(IED) - 0.4399 

L(CPR) 0.3662 -

En estas pruebas no se encontró causalidad entre la inversión extranjera directa (IED) y 

el consumo privado (CPR), dado que las series resultaron no cointegradas. Tampoco 

aparece causalidad en la prueba en diferencias, por lo que podemos decir que la 

26 La muestra cubre 1980-2007. 
27 El signo(+) implica una relación causal positive de X a Y. El signo(-) representa una relación negativa. 
28 La muestra cubre 1980-2007. 
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inversión extranjera no causa consumo privado rn viceversa. Estadísticamente no es 

posible determinar que los flujos por inversión extranjero expliquen una mejoría en las 

condiciones socioeconómicas de los mexicanos, al menos desde 1980 a la fecha. 

V. Conclusiones 

Después de aplicar la metodología de series de tiempo propuesta para analizar la 

relación entre el crecimiento económico y la inversión extranjera directa, encontramos 

que hay una diferencia notable entre las pruebas de causalidad aplicadas entre la IED y 

el PIB de servicios y las pruebas entre la IED y el PIB industrial. El PIB de servicios no 

tiene relación causal alguna con la IED en ambas pruebas, lo que nos lleva a concluir 

que los esfuerzos por atraer este tipo de inversión en México, no deberían estar 

enfocados en este sector porque no han producido efectos benéficos de largo plazo en la 

economía. Podemos decir entonces, que el incremento de la IED o del crecimiento del 

PIB de servicios tienen su explicación en otras variables económicas porque estas 

variables son estadísticamente independientes. 

El PIB industrial, en cambio, si explica a la inversión extranjera directa, lo que nos 

parece razonable en términos económicos dado que pareciera ser que la dinámica en la 

actividad manufacturera del país es capaz de generar los incentivos de atracción que la 

inversión extranjera requiere. Los incentivos para allegarse los recursos están, solo 

faltaría hacer una ingeniería financiera para canalizarlos correctamente. 

Es de remarcar la relación causal en ambos sentidos que encontramos entre la IED y las 

exportaciones, explicado por el alto nivel exportador de la industria maquiladora, que es 

objetivo de la inversión extranjera en México en los últimos años. 

Encontramos también que las exportaciones causan incrementos en el PIB industrial y 

este a su vez, incentiva a las exportaciones dado el alto contenido de manufacturas en 

este sector. La relación entre este PIB y las exportaciones, representa un círculo virtuoso 

que debería fomentarse como una estrategia sistemática de crecimiento económico. 
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Capítulo 5: Remesas y Crecimiento Económico 

l. Introducción. 

El origen de las transferencias unilaterales conocidas como remesas, está en la 

migración. Los flujos migratorios que se llevan a cabo entre países representan una de 

las principales causas de los flujos financieros por remesas. Estas remesas, llegan a 

representar la principal fuente de ingresos de las personas que están en los países 

receptores. 

Hay muchas explicaciones sobre la naturaleza de la migración, pero a nosotros nos 

interesa solo aquella que es capaz de generar riqueza para transferirla en forma de 

remesas, especialmente aquella que llega a México. El fenómeno de la migración 

consiste en desplazar fuerza laboral hacia los lugares donde las fuentes de trabajo 

representen una mejoría en términos económicos y sociales para el trabajador. Una 

mejoría en la calidad de vida. 

Existe una teoría en economía que argumenta que las personas que migran de un paír; a 

otro, provienen de economías que tienen problemas en la distribución del ingreso 

(Borjas, 1987). Estas economías, incapaces de generar las condiciones de empleo que 

sus habitantes requieren, se convierten en expulsores de mano de obra. Pero estas 

distorsiones locales de las economías expulsoras de migrantes, proveen los elementos y 

las condiciones necesarias para la existencia de los flujos financieros en forma de 

remesas. Arroyo (2000) y Canales (2002) encuentran que el fenómeno migratorio no es 

más que el reflejo de un modelo económico que ha evidenciado su inoperancia para 

generar empleos bien remunerados, atraer inversión productiva y generar un mayor 

crecimiento económico. 

Las razones por las cuales una persona migra a otro país, tiene su base en determinantes 

económicos: una mayor disponibilidad de empleos, traducida en una oferta laboral que 

satisfaga su demanda, un mayor ingreso foráneo con respecto al local o nacional, 

mejores condiciones de vida en el país extranjero que las que se tienen en su país de 

origen, mejores condiciones de seguridad social y de salud, entre otras. De la Cruz, 

Carreño y Núñez (2007) también enfatizan que entre los determinantes económicos de 
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la migración, esta la estructurada red social que se forma entre amigos, familiares y 

paisanos que sientan las bases socioeconómicas de los recién llegados. 

Existen vanos enfoques que revisan la influencia de las remesas en el crecimiento 

económico. Uno de ellos, elaborado por Reichert (1991 ), habla de la dependencia que 

algunas economías han desarrollado por las remesas. Se ha encontrado que esta 

dependencia económica no es únicamente a nivel local, sino también a nivel estatal y 

hasta nacional. Los efectos que tienen las remesas en el consumo de las personas hace 

que todas sus actividades productivas dependan de estos ingresos foráneos, 

desincentivando el ahorro y la inversión. Otro enfoque habla de los aspectos positivos 

de las remesas. Massey y Pardo ( 1998) encuentran que las remesas son el principal 

elemento para reducir las distorsiones económicas que llevan a la desigualdad y al 

atraso, pues, aseguran que hasta el gasto considerado como improductivo que hacen los 

receptores de las remesas, tiene efectos multiplicadores en la demanda de bienes y 

servicios. Este efecto multiplicador se potencia dado que los flujos van directamente de 

los emisores en el extranjero hacia los receptores en el país, sin pasar por controles o 

supervisión gubernamental. 

Una perspectiva más apunta que los efectos de las remesas sobre la economía son 

positivos dado que estas suministran los fondos necesarios para hacer competitivas a las 

empresas proveedoras de bienes y servicios locales que demandan los receptores. Esta 

competitividad local, generaría externalidades positivas en el desarrollo regional 

potencializando la cadena de suministro entre estas empresas. 

Nosotros comenzaremos la investigación de este capítulo probando la hipótesis de que 

las remesas explican el crecimiento económico en México y que estas son un buen 

indicador del bienestar de la población, medido este último a través del consumo 

privado. 

Este capítulo se integra de la siguiente forma: En la Sección II se hace una revisión de 

los impactos que tienen las remesas en México. La sección III explica brevemente la 

metodología a utilizar, cuya explicación completa esta en el capítulo 2 de esta misma 

investigación. La sección IV nos presenta los resultados de las pruebas empíricas que 

prueban la causalidad entre las remesas y el crecimiento económico y por último, en la 
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sección V, se hace un análisis final sobre los hallazgos encontrados y se hacen las 

consideraciones finales del capítulo. 

11. Las remesas en México 

El proceso de migración ha provocado una serie de cambios cuantitativos y cualitativos 

en los mexicanos que trabajan en el extranjero, que hace que parte de sus ingresos los 

transfieran a sus familiares residentes en el país en forma de remesas. Este proceso 

explicado en el apartado anterior, evidencia la imposibilidad de absorber a una creciente 

fuerza de trabajo e incorporarla en los procesos productivos del país. El crecimiento de 

este flujo migratorio de México a Estados Unidos, es particularmente creciente durante 

el gobierno de Vicente Fox, pues este prácticamente se duplicó entre 1990 y 2000, al 

pasar de 2.6 a 4.9 millones de personas (INEGI, 2006). 

A principios del sexenio pasado, México se convierte en el segundo país en el mundo 

como receptor de remesas por trabajo solo por debajo de la India (CONA PO, 2001 ), 

pues según datos de las Encuestas Nacionales de Ingreso Gasto de los I--Togares 

(ENIGH) la tasa de crecimiento promedio por bienio de los hogares mexicanos 

receptores de remesas fue de 3 .6% durante el periodo 1992-1998 y de 4.8% en el 

periodo 2000-2004. 

En México, reciben remesas más de un millón y medio de hogares, lo que representa el 

5.7% del total de hogares del país. México es el país con mayor recepción de remesas de 

América Latina, entre los que también destacan Brasil y Colombia. En grado menor, 

esta Argentina, Ecuador y Perú. El 75% de las remesas recibidas en México provienen 

de Estados Unidos, 12% de Europa y 16% de Japón y Canadá 

En nuestro país, este flujo financiero externo, se constituye como la segunda fuente 

externa de ingresos, detrás de los ingresos petroleros y por delante de los flujos por 

Inversión Extranjera Directa y el Turismo. En 2005, los ingresos petroleros se ubicaron 

en 31, 895, la inversión extranjera directa en 17, 805 y el turismo en 8,542 millones de 

dólares corrientes respectivamente (CONAPO, INEGI, 2006). 
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Las remesas comienzan a representar el valor de la producción del agro mexicano, a 

saber 68% del valor de la producción, superan al turismo en 134% y la inversión 

extranjera en un 13% localizándose solo por debajo de los ingresos petroleros. En la 

Gráfica 1 se observa el comportamiento de las remesas en México en los últimos años, 

donde se puede observar la dinámica que tienen estas transferencias unilaterales. 

Gráfica 1 

Evolución de las remesas en México 
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Fuente: Banco de México 

En 2005 el ingreso por remesas llega a una cifra histórica de 20 mil 34.8 millones de 

dólares, 213 mil 170 millones de pesos aproximadamente, comparada con los 6 mil 573 

millones de dólares en 2000 se tiene una tasa de crecimiento promedio anual en el 

periodo de 2.6%. 

De acuerdo con CONA PO (2001 ), los ingresos por remesas son más significativos en 

las localidades rurales que en las urbanas, pues estos representaban en 2002 cerca del 

53% del ingreso corriente monetario de las familias, mientras que en las localidades 

urbanas (población superior a 2500 habitantes) representan cerca del 43%, a pesar que 

el ingreso por remesas es menor en las primeras. Del total de ingreso corriente 

monetario proveniente del envío de remesas en el año 2000 por decil de ingreso, los 

deciles VIII al X concentran alrededor del 57% del total, mientras que en el decil I es 

apenas del 1.8%. El gasto corriente monetario en alimentos, viviendas, vestido, calzado, 
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servicios de energía eléctrica y gas representan en ese mismo año para el decil I el 68% 

de su ingreso monetario total mientras para el decil X representa cerca del 40% 

(ENIGH, 2000). El gasto en este tipo de bienes, fortalece la hipótesis de que las remesas 

podrían mejorar el crecimiento económico y el consumo privado. 

En economía sabemos que la entrada de divisas favorece la apreciación de la moneda 

nacional y por tanto, este flujo financiero externo ayudaría a disminuir el déficit en la 

balanza de pagos. El considerable incremento de divisas por concepto de remesas podría 

ser un factor que explica la estabilidad de la balanza de pagos. Por ejemplo, si en 2005 

los ingresos de la cuenta corriente no consideran las transferencias por remesas el déficit 

de cuenta corriente, este se hubiera elevado en un 23.7%, al pasar de 5 mil 708 millones 

de dólares a 25 mil 742 millones de dólares. Con esto, el superávit de la cuenta de 

capitales no sería suficiente para contrarrestar tal efecto. 

Los efectos de las remesas sobre la producción y sobre el consumo privado son 

relevantes para entender la dinámica económica de las migraciones. El impacto 

económico de estos flujos financieros provenientes del exterior debe tener como 

objetivo principal el incremento en el bienestar de la población. 

111. Metodología y datos 

Igual que en las dos pruebas anteriores, en este capítulo probaremos la relación causal 

en el sentido de Granger, utilizando dos metodologías de series de tiempo diferentes. La 

primera requiere que apliquemos la propuesta de Gunduz y Hatemi-J (2005) la cual 

aplica el criterio de información introducido por Hatemi-J (2003) para determinar el 

orden de rezago óptimo en un modelo de vectores autoregresivos (V AR), y el 

procedimiento de Toda y Yamamoto (1995) para elaborar un vector autoregresivo en 

niveles, el cual produce resultados confiables cuando la serie de tiempo es integrada. 

La segunda propuesta es la metodología de Liu, Song y Romilly (1997) que se usa para 

probar la existencia de cualquier relación causal entre series integradas, utilizando la 

prueba de rezago de Hatemi-J para determinar el orden correcto del Y AR. 
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Tal como se mencionó, el objetivo principal de este estudio es analizar la relación 

causal y su dirección, entre el PIB de México y las remesas, haciendo una distinción 

entre el PIB del sector industrial y el PIB del sector de servicios. En segundo lugar se 

probará la relación que existe entre el consumo privado y los flujos financieros 

provenientes de las transferencias unilaterales de los mexicanos en el extranjero. 

Los datos del PIB y el consumo privado de México fueron obtenidos del INEGI, 

mientras que las remesas, las importaciones y las exportaciones y el tipo de cambio real 

del dólar de Estados Unidos que comprende el periodo de 1980 al 2006 fueron 

obtenidos de la base de datos de Banco de México. 

IV. Resultados 

Se aplicó la prueba Dickey-Fuller para encontrar raíces unitarias y los resultados 

arrojaron que estos se definen como un proceso integrado 1( 1) dado que se encontraron 

raíces unitarias en las series de tiempo 

En la Tabla I se presentan los resultados de las pruebas que utilizaron la metodología de 

Toda y Yamamoto, que utiliza niveles para las series de tiempo, usando solo al PIB 

industrial (PIBI). 

Tabla 1 

Resultados de la prueba de causalidad (¡>-valores) 29 

L(REM) L(PIBI) Causalidad 

L(REM) - 0.2299 

L(PIBI) 0.8461 -

Como se puede observar, no existe causalidad en ningún sentido entre las remesas y el 

PIB industrial, pues no hay significancia estadística. En la Tabla 2, con la prueba en 

diferencias, también encontramos que hay independencia entre las remesas y el PIB 

industrial 

29 La muestra contiene datos de 1980-2006 
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Tabla 2 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores) 30 

DL(REM) DL(PIBI) Causalidad 

DL(REM) - 0.2090 

DL(PIBI) 0.7431 -

La nula causalidad entre las remesas y el PIB industrial están sustentados en que los 

flujos de los migrantes no se ubican o se orientan hacia la producción de los bienes 

industrializados. El destino de estos recursos, por tanto, debe ubicarse en otros 

segmentos de la economía. En el sentido contrario, el PIB industrial no es capaz de 

explicar tampoco los flujos financieros de los migrantes extranjeros. 

Si ahora tomamos en cuenta la relación entre remesas y el PIB de servicios, la prueba de 

Hatemi nos da como resultado los valores expresados en la tabla 3. 

Tabla 3 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores) 31 

L(REM) L(PIBS) Causality 

L(REM) - 0.0428(+) REM~PIBS 

L(PIBS) 0.1723 -

Podemos observar que las remesas tienen una relación causal con el PIB de servicios 

pero no hay una relación causal en el sentido contrario. Los flujos de los migrantes 

pueden estar explicando esto: las transferencias recibidas sirven para aumentar el 

consumo de los receptores de remesas, pero estos adquieren bienes y servicios 

básicamente, lo que tiene un efecto positivo en la producción de estos tipos de bienes. 

En la tabla 4, las remesas apenas son significativas estadísticamente cuando usamos la 

metodología de Liu. 

30 La muestra contiene datos de 1980-2006 
31 La muestra contiene datos de 1980-2006 
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Tabla 4 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores)32 

DL(REM) DL(PIBS) Causalidad 

DL(REM) - 0.0528 (+) REM4PIBS 

DL(PIBS) 0.1700 -

Observamos que esta relación causal es positiva en un solo sentido: las remesas causan 

al PIB de servicios. Cuando aplicamos la metodología en diferencias, encontramos que 

existe una explicación similar a la metodología que usamos en niveles, pues el creciente 

flujo de los recursos que los connacionales transfieren de otras partes del mundo a 

México, hacen que el PIB en servicios también se incremente. 

Tratando de explicar la relación que puede haber entre estos gastos que aparentemente 

hacen los receptores de las remesas, y la producción, hemos hecho las pruebas 

pertinentes para analizar la relación causal entre las remesas y el consumo privado. Las 

tablas 5 y 6 nos dan los resultados de las pruebas empíricas en las que usamos el V AR y 

el VEC rt>spectivamente. En ambas pruebas encontramos que existe una relación en el 

sentido de que las remesas explican los incrementos en el consumo privado. 

Tabla 5 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores)H 

L(REM) 

L(CPR) 

32 La muestra contiene datos de 1980-2006 
33 La muestra contiene datos de 1980-2006 

L(REM) 

-

0.1251 

L(CPR) Causality 

0.0171 REM4CPR 

-
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Tabla 6 

Resultados de la prueba de causalidad (p-valores)34 

DL(REM) DL(CPR) Causality 

DL(REM) - 0.0000 REM~CPR 

DL(CPR) 0.3195 -

Estos resultados nos permiten determinar que aparentemente las remesas recibidas se 

utilizan para la compra de bienes y servicios de consumo que le permiten a las personas 

ampliar su gasto. En el último capítulo de esta investigación nos detendremos a revisar 

en que tipos de bienes de consumo se hace este gasto, pues podremos distinguir entre el 

consumo de bienes durables y los no durables. 

Por último, las tablas 7 y 8 muestran los resultados de las pruebas que hicimos para 

comprobar la existencia de estabilidad en el rango de cointregración. Esta es una prueba 

de cambio estructural para vectores. Para probar la estabilidad del rango r= 1 de la 

relación de cointegración, se aplica la prueba donde la hipótesis nula nos dice que el 

rango res constante a 1 en todo el periodo de muestra. Nuestra hipótesis alternativa nos 

dice que el rango es mayor que 1. 

La prueba estadística tomó un valor de 10.71 para el PIB de servicios (Tabla 7). El 5% 

del valor crítico de MacKinnon et al. (1999) es 15.28; por lo tanto, la hipótesis nula es 

aceptada. La prueba para la estabilidad del rango, r= 1, en contra de la hipótesis 

alternativa de r < 1 da como resultado O. 95. 

Tabla 7 

Constancia en el rango de cointegración PIBS 

Variable Estadístico Valor crítico 

(5%) 

LRQ+ I0.71 15.28 

LMQ- 0.95 2.04 

34 La muestra contiene dalos de 1980-2006 
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La prueba estadística arrojó un valor de 11. 74 para el PIB Industrial. El 5% del valor 

crítico de MacKinnon et al. ( 1999) es 15.28, valor estadísticamente superior al resultado 

de la prueba por lo que la hipótesis nula es aceptada. La prueba para la estabilidad del 

rango, r= 1, en contra de la hipótesis alternativa de r < 1 da como resultado 1.28 

cuando el valor crítico al 5% es 2.04. 

Tabla 8 

Constancia en el rango de cointegración PIBI 

Variable Estadístico Valor crítico 

(5%) 

LRQ+ 11.74 15.28 

LMQ. 1.28 2.04 

De acuerdo con los valores críticos presentados por Quintos (1997), la constancia del 

rango de la hipótesis nula en contra de la alternativa donde el rango es menor a 1, no 

puede ser rechazada, aun cuando exista un nivel de significancia de 5% . En otras 

palabras, las relaciones a largo plazo tanto para el PIB industrial como para el PIB de 

servicios permanecen estables durante el periodo de muestra. 

V. Conclusiones 

De acuerdo con las pruebas empíricas que nos arroja este capítulo, es evidente que para 

el periodo de estudio hay una relación causal nula entre el PIB industrial y las remesas 

debido a que no existe una explicación aparente de la producción en manufacturas y 

bienes de capital originada por las transferencias de los migrantes. Aunque sabemos que 

el ciclo industrial de Estados Unidos está altamente correlacionado con el PIB industrial 

de México, no se encontró evidencia estadísticamente significativa de que las remesas 

podrían favorecer a la producción en este sector. 

Por el contrario, las remesas ayudan a explicar el PIB de servicios, básicamente porque 

los receptores de remesas adquieren bienes de consumo y servicios. Los flujos 

financieros recibidos por los familiares de los migrantes en el extranjero, explican de 

alguna forma la producción de este tipo de bienes y servicios. Algo que nos debe quedar 

claro con estos resultados y dadas las pruebas de causalidad, es que no hay evidencia 
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estadística para suponer que un incremento en el PIB de servicios hará que aumenten las 

remesas. No hay causalidad de Granger en ese sentido. 

Por último, cabe resaltar que estos flujos del exterior, tienen una relación positiva con el 

incremento del consumo privado. Parte de esta explicación radica en la estructura de 

gasto de los mexicanos y la propensión marginal a consumir que existe actualmente: los 

receptores de remesas gastan dos tercios de sus nuevos ingresos en bienes de consumo y 

en servicios. 

En el último capítulo trataremos de resolver el misterio del impacto de los flujos 

financieros externos pues estaremos en condiciones de determinar si hay o no un efecto 

sobre el bienestar de la población medido a través del consumo privado, haciendo una 

diferenciación entre el consumo de bienes duraderos y el consumo de bienes no 

duraderos. 
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Capítulo 6. Consideraciones finales 

l. Sistema de ecuaciones 

A manera de integración de los resultados expuestos en los capítulos anteriores, para 

esta última parte de la investigación haremos las pruebas que determinarán el efecto que 

tienen los flujos financieros externos en el consumo. Esta prueba sirve para acercarnos 

al concepto de bienestar al que queremos aproximarnos a través del consumo privado. 

Sabernos que existen diferencias en el consumo, que tienen efectos bien diversos en la 

demanda agregada. Esta distinción la vamos a hacer con pruebas de cointegración para 

bienes durables y para bienes no durables y servicios. 

Lo que debemos hacer es construir un sistema de ecuaciones estructurales que nos 

permita saber cuáles son los determinantes del consumo en el largo plazo. Estos 

determinantes nos posibilitarán saber el sentido y la capacidad que tienen de explicar el 

consumo. Los determinantes expresarán un coeficiente que nos dice si hay una 

elasticidad unitaria o esta elasticidad es diferente de uno. 

El sistema que vamos a usar aquí, requiere de ecuaciones expresadas en logaritmos para 

poder usar las variables que están presentadas en distintas magnitudes y métricas y 

compararlas entre sí. El sistema de ecuaciones se construye para ambos tipos de 

consumo con las siguientes ecuaciones: 

Logaritmo en diferencia del consumo de bienes durables: DLOG(CBDR) 

Logaritmo del consumo de bienes durables: LOG(CBDR) 

Logaritmo del PIB en ténninos reales: LOG(PIBR) 

Logaritmo de las importaciones de Maquinaria: LOG(IMPOMAQ) 

Logaritmo en diferencia de las importaciones de bienes de consumo: DLOG(IMPBCO) 

Logaritmo en diferencia del PIB real del sector manufacturero: DLOG(PIBRMAN) 

Logaritmo del Tipo de Cambio real: LOG(TCR) 

Logaritmo en diferencia de la producción industrial de Estados Unidos: DLOG(USPI) 

60 



Logaritmo en diferencia de la Inversión privada: DLOG(IPR) 

Logaritmo del número de afiliados en el IMSS: LOG(ASIMSS) 

Logaritmo en diferencia del PIB real del sector comercial y de servicios: 

DLOG(PIBRCO) 

Logaritmo den diferencia de las remesas: DLOG(REMESA) 

Logaritmo en diferencia del consumo de bienes no durables: DLOG(CBNDR) 

Logaritmo en diferencia de la Inversión extranjera directa: DLOG(FDI) 

Logaritmo de la producción industrial de Estados Unidos: LOG(USPI) 

Logaritmo en diferencia de la exportaciones petroleras: DLOG(EXPPETRO) 

Logaritmo en diferencia de los ingresos por turismo internacional: DLOG(TURIS) 

Logaritmo en diferencia del PIB real del sector de servicios comunales: 

DLOG(PIBRCOMU) 

Lo que se necesita realizar antes de un análisis de cointegración, será encontrar el orden 

de integración de las series. Las pruebas de raíces unitarias explicadas en el capítulo 2 

de esta investigación, también se aplican aquí. 

Nuestro sistema trata de encontrar las varhbles económicas que explican al consumo 

privado en el largo plazo por medio de vectores de cointegración. Las estimaciones se 

llevaran a cabo con el método de mínimos cuadrados ordinarios. Los datos utilizados 

son series de tiempo que comprenden el periodo de 1980 a 2006. Estos se obtuvieron 

principalmente de Banco de México, INEGI y el Federal Reserve. 

11. Resultados 

Los resultados que obtenemos de nuestro sistema de ecuaciones son los coeficientes de 

cointegración de las funciones de consumo de largo plazo. Estos coeficientes fueron 

estimados con el método anteriormente descrito. los resultados de las funciones de 

consumo de bienes durables (CBDR) están contenidos en la Tabla 1. 
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Tabla 1 

Dependent Variable: DLOG(CBDR) 

Method: Least Squares 

Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob. 

DLOG(CBDR(-4)) 0.208744 0.046609 4.478593 0.0000 

LOG(CBDR(-1)) -0.575880 0.062270 -9.248088 0.0000 

LOG(PIBR(-1)) 0.769924 0.174895 4.402193 0.0000 

e -14.17451 2.982850 -4.752002 0.0000 

DUM04 0.242499 0.024675 9.827538 0.0000 

DUM9501 -0.212281 0.040118 -5.291408 0.0000 

LOG(IMPOMAQ(-1)) -0.234050 0.037798 -6.192036 0.0000 

DLOG(IMPBCO) 0.064179 0.028201 2.275817 0.0259 

DLOG(PIBRMAN) 1.809884 0.170029 10.64457 0.0000 

LOG(TCR(-1 )) -0.272380 0.052786 -5.160095 0.0000 

DLOG(USPl(-2)) 0.872701 0.382842 2.279534 0.0256 

DLOG(IPR(-3)) -0.172095 0.034145 -5.040160 0.0000 

LOG(ASIMSS(-1 )) 0.564167 0.115639 4.878686 0.0000 

DUM9304 -0.095769 0.038313 -2.499686 0.0147 

DLOG(PIBRCO(-1)) 0.217098 0.077483 2.801873 0.0065 

DLOG(REMESA(-1 )) 0.140043 0.031319 4.471469 0.0000 

DLOG(CBNDR(-3)) 0.571768 0.185596 3.080711 0.0029 

DUM0401 -0.082812 0.038722 -2.138632 0.0359 

DLOG(FDl(-5)) 0.012934 0.006611 1.956523 0.0543 

LOG(USPl(-1)) 0.335962 0.153048 2.195138 0.0314 

DUM9401 0.075957 0.037440 2.028766 0.0462 

R-squared 0.941856 Mean dependent var 0.003300 

Adjusted R-squared 0.925478 S.D. dependent var 0.128869 

S.E. of regression 0.035180 Akaike info criterion -3.659278 

Sum squared resid 0.087871 Schwarz criterion -3.083653 

Log likelihood 189.3268 F-statistic 57.50556 

Durbin-Watson stat 2.410005 Prob(F-statistic) 0.000000 

El efecto de las variables económicas sobre el consumo de bienes privados, como un 

proxy del bienestar, se explica por el signo de los coeficientes, que nos dan una idea del 

sentido que tienen estas ecuaciones y de su elasticidad con respecto al consumo. 
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Es notable el poder explicativo que tiene en el consumo de bienes durables el PIB real 

manufacturero, lo que nos permite suponer que la demanda de este tipo de bienes se 

satisface con oferta nacional. El resultado de las importaciones de maquinaria, con signo 

negativo, refuerza esta idea. El valor del coeficiente del tipo de cambio real, también 

nos dice que cada vez que las variaciones del tipo de cambio aumentan, el consumo de 

bienes durables disminuye. 

Los ingresos provenientes del exterior en forma de remesas, están en función directa de 

este tipo de bienes, aunque la compra de estos no es inmediata. También podemos 

observar que el PIB real aumenta cuando este tipo de bienes es consumido, lo que 

podría ser un buen indicador en términos de oferta agregada. 

La IED tiene una relación directa con el consumo de bienes durables. Este dato, sin 

embargo, esta en el límite de la significancia estadística, lo que nos hace suponer que la 

gente no compra bienes de este tipo porque sus ingresos provengan de una inversión 

extranjera directa. 

El PIB real, el PIB manufacturero, el PIB en comercio y servicios y la producción 

industrial en los Estados Unidos, presentan una relación directa con el consumo de 

bienes durables, lo que hace robusta la idea de que hay una alta correlación entre el 

crecimiento de México y nuestro vecino del norte. Si el PIB industrial allá tiene un 

crecimiento positivo, existen los mecanismos económicos para que la gente en México 

compre bienes automóviles, enseres electrodomésticos, ropa, entre otros. 

Haciendo las estimaciones de nuestro sistema de ecuaciones con bienes no durables, nos 

da como resultado la Tabla 2. 
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Tabla 2 

Dependent Variable: DLOG(CBNDR) 

Method: Least Squares 

Variable Coefficient Std. Error t-Statistic Prob. 

DLOG(CBDR) 0.036386 0.016658 2.184328 0.0323 

DUM8801 -0.040814 0.011571 -3.527387 0.0007 

DLOG(IPR(-2)) 0.035190 0.009231 3.812184 0.0003 

DUM9502 -0.067604 0.012046 -5.611951 0.0000 

DLOG(FDl(-1 )) 0.006983 0.002116 3.300263 0.0015 

DLOG(EXPPETRO(-2)) 0.014698 0.007353 1.998873 0.0495 

DUM9201 -0.034896 0.011466 -3.043376 0.0033 

DUM9302 -0.053108 0.011730 -4.527596 0.0000 

DUM0304 -0.033681 0.011870 -2.837452 0.0059 

DLOG(CBNDR(-4)) 0.398222 0.059335 6.711385 0.0000 

DLOG(TU RI S(-6)) 0.051364 0.013500 3.804674 0.0003 

DUM9601 0.034683 0.011521 3.010345 0.0036 

DLOG(USPl(-1 )) 0.327533 0.105098 3.116447 0.0027 

DUM9501 -0.038676 0.012792 -3.023507 0.0035 

DUM9101 -0.046498 0.012674 -3.6f3817 0.0005 

DLOG(PIBRCOMU) 0.267352 0.033343 8.018240 0.0000 

LOG(REMESA(-1)) 0.012680 0.005400 2.348012 0.0217 

LOG(CBN DR(-1)) 0.005168 0.002570 2.010570 0.0482 

LOG(USPl(-1)) -0.050337 0.021234 -2.370621 0.0205 

DUM0202 0.034370 0.011504 2.987760 0.0039 

DUM01 -0.038571 0.008101 -4.761033 0.0000 

DUM04 -0.050647 0.008873 -5.707884 0.0000 

R-squared 0.943611 Mean dependent var 0.006296 

Adjusted R-squared 0.926695 S.D. dependent var 0.039976 

S.E. of regression 0.010823 Akaike info criterion -6.009230 

Sum squared resid 0.008200 Schwarz criterion -5.406193 

Log likelihood 298.4246 Durbin-Watson stat 1.917373 

Los resultados arriba expuestos para el consumo de bienes cuya duración es de corto 

plazo y de servicios, que no pueden ser sujetos de acumulación. 
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Lo primero que nos llama la atención es que este tipo de consumo es que este se explica 

con el mismo consumo de bienes no duraderos con un rezago considerable en el orden 

de integración, lo que significa que el consumo de bienes de corto plazo se explica con 

el consumo de bienes de corto plazo de periodos anteriores. 

Las variaciones en las remesas y la inversión extranjera directa son capaces de explicar, 

aunque de manera discreta, los cambios en el consumo de bienes no durables y 

servicios. Cuando aumentan los flujos por remesas, la gente compra alimentos, 

medicinas, servicios de salud, entre otros, en un volumen mayor de lo que consume en 

bienes duraderos. 

Es de llamar la atención el efecto que tienen los ingresos por turismo internacional. 

Aunque estos varían en el mismo sentido en que varia el consumo de este tipo de 

bienes, el efecto no se da inmediato, lo que significa que los mecanismos de 

transferencia que llevan los ingresos turísticos a reflejarse en el desarrollo, son en el 

mediano plazo. 

La única variable con valor indirecto en este sistema de ecuaciones es la producción 

industrial de los Estados Unidos. Eso nos hace suponer que las variaciones negativas de 

la actividad industrial que tiene nuestro principal socio comercial, permiten que los 

mexicanos consumamos bienes de corta duración y tal parece que son de procedencia 

nacional. 

Por último, pero no menos importante, accedimos a incluir en nuestro análisis a las 

exportaciones petroleras y en este tipo de bienes de consumo resultó estadísticamente 

significativa. La relación con el consumo es positiva, por lo que un mayor ingreso por 

venta de petróleo, explica un mayor nivel de consumo de bienes no durables y servicios. 

111. Conclusiones 

Las variables económicas que explican el crecimiento económico no son solamente 

aquellas que provienen de los flujos financieros internacionales, pero lo que sí ha 

quedado de manifiesto en esta investigación, es que son una parte fundamental para 
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explicarlo. La causalidad en el sentido de Granger que hemos encontrado para el 

crecimiento, en mayor o menor grado con cada fuente financiera internacional aquí 

expuesta, nos hace pensar que hemos aportado más elementos relevantes de análisis al 

tema. 

Los resultados que encontramos requieren de un análisis desde el punto de vista de los 

tomadores de decisiones. Todos aquellos involucrados en la elaboración de las políticas 

económicas, deben encontrar un modo de orientarlas hacia la promoción del crecimiento 

económico. El estudio de causalidad que hemos presentado, ofrece una alternativa para 

explicarlo. La IED, el turismo y las remesas no son los únicos determinantes del 

crecimiento económico, pero tienen una relación de largo plazo con este que nos 

permite determinar causalidad. 

Yendo más allá de los resultados de las pruebas empíricas, encontramos elementos que 

sustentan económicamente la influencia de los flujos financieros en el crecimiento. No 

obstante, en esta investigación se pretendió ir más allá de esto y se trató de explicar la 

influencia de estos flujos en el bienestar. Bien podría pensarse que el análisis del 

consumo privado no es necesariamente el estudio del bienestar pero es una 

aproximación bien aceptada en la comunidad especializada. 

La economía mexicana tuvo crecimiento económico con muchos altibajos desde 1980 y 

hasta el año 2006, pero lo que acabamos de presentar, muestra que este puede ser 

explicado por los ingresos de mayor magnitud que provienen del exterior. No todos los 

flujos afectan a la economía en general ni hay un efecto multiplicador en toda la 

economía, pero lo realmente relevante fue descubrir que estas variables mantienen 

relaciones de largo plazo con el crecimiento económico y podrían explicar el bienestar. 

A este estudio le haría falta ahondar sobre algunos otros determinantes del crecimiento 

económico o circunscribirnos a realizar pruebas empíricas de causalidad en el sentido de 

Granger de algún modelo de crecimiento en particular. También haría falta encontrar 

mejores parámetros para medir el bienestar y su relación con los flujos financieros. Por 

último, sería deseable ahondar en el estudio de la relación entre el crecimiento 

económico y el desarrollo financiero. Los efectos de cualquier variable que aumente las 

tasas de crecimiento, creemos que dependerán de la estructura financiera del país que 
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recibe esos flujos. Todos estos temas están fuera del alcance de esta investigación pero 

bien podrían ser la base para la generación de ulteriores papers y publicaciones. 
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